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INTRODUCCIÓN 
 

El lobo marino de un pelo sudamericano (Otaria flavescens (Shaw, 1800)), es la 

especie de pinnípedo más frecuente en el Mar Argentino, con una amplia distribución en 

América del Sur, hallándose en las costas atlánticas y pacíficas (Bastida & Rodríguez, 2009; 

Cappozzo & Perrin, 2009; Cárdenas-Alayza, 2018). Sobre el Océano Atlántico está 

registrada en partes de las islas Malvinas (Bastida & Rodríguez, 2009; Cárdenas-Alayza et 

al., 2016; Cárdenas-Alayza, 2018), y desde Tierra del Fuego hasta el sur de Brasil (Vaz-

Ferreira, 1982; Crespo et al., 2012) incluyendo el norte de Río de Janeiro (Crespo et al., 

2012; Cárdenas-Alayza et al., 2016). En su distribución sobre el Océano Pacifico, se registra 

desde la isla Lobos de Tierra (6º 30´S) en Perú, hasta Tierra del Fuego (Vaz-Ferreira, 1982; 

Cappozzo, 2002; Bastida & Rodríguez, 2009; Crespo et al., 2012). Además, se han 

observado individuos ocasionales en Ecuador y Colombia (Félix, 2002; Cárdenas-Alayza et 

al., 2016; Cárdenas-Alayza, 2018; Fig. 1).  

En las costas argentinas se conocen 72 colonias reproductivas y 48 de descanso, 

además de los 68 apostaderos reproductivos en Islas Malvinas (Crespo et al., 2012); con una 

población total estimada de más de 200.000 individuos (Romero et al., 2019). En la provincia 

de Buenos Aires se encuentran cuatro apostaderos no reproductivos, de los cuales dos están 

asociados a puertos: Puerto Quequén  y Puerto de Mar del Plata, este último representa el 

límite norte de distribución de colonias en el país (Rodríguez, 1990, 1996; Bastida et al., 

1997; Rodríguez & Bastida, 1998; Suárez et al., 2005; Bastida & Rodríguez, 2009; Giardino, 

2013) (Fig. 2); y dos apostaderos naturales ubicados en: Isla Trinidad en el estuario de Bahía 

Blanca, y en el extremo sur del Banco Culebra (Crespo et al., 2012).  

El apostadero ubicado en el Puerto de Mar del Plata está caracterizado por una 

marcada estabilidad temporal y un importante tamaño (Rodríguez, 1990, 1996; Mandiola, 

2009; Giardino et al., 2017; Rodríguez et al., en prensa). El mismo, se encuentra integrado 

exclusivamente por ejemplares machos clasificados en 4 clases etarias: anuales, juveniles, 

subadultos y adultos (Rodríguez, 1990, 1996; Konigheim, 1999; Mandiola, 2009; Gana, 

2016).  La presencia de ejemplares en el puerto puede estar asociada a la permanente oferta 

de alimento producto del descarte pesquero (Rodríguez, 1990; Giardino, 2013), la 

estacionalidad de la época reproductiva, y el largo periodo pre-reproductivos que tienen los 

machos hasta lograr la madurez sexual y etológica para participar en las colonias 

reproductivas (Rodríguez 1990, 1996; Konigheim, 1999). Además, podría ser el retorno a su 

antigua área de distribución, dado que entre el siglo XVI y XIX, en los afloramientos rocosos 

de las costas de Mar del Plata se podían observar numerosas colonias reproductivas de esta 

especie (Rodríguez & Bastida, 1998, 2004). 
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Fig. 1. Distribución geografía de Otaria flavescens (modificado de Cárdenas-Alayza, 2018). 

Fig. 2. Distribución en la costa bonaerense de Otaria flavescens. (modificado de 

Rodríguez & Bastida, 2004). 
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Como todos los miembros de la familia Otariidae, O. flavescens es una especie 

políginica. Los machos compiten por las hembras y territorio mediante comportamientos que 

muestran altos niveles de agresividad y dominancia (Vaz-Ferreira, 1982; Campagna & Le 

Boeuf, 1988; Cappozzo & Perrin 2009; Bastida & Rodríguez, 2009; Pérez-Alvarez et al., 

2013; Cárdenas-Alayza, 2018), con una fuerte competencia intersexual e intrasexual 

(Campagna & Le Boeuf, 1988; Fernández-Juricic & Cassini, 2007). La actividad social, de 

esta especie ha sido ampliamente estudiada en época reproductiva (Vaz-Ferreira, 1982; 

Campagna & Le Boeuf, 1988; Campagna et al., 1988; Le Boeuf et al., 1988; Rivas & Trimble 

2010; Crespo et al., 2012; Giardino et al., 2017), asimismo existen numerosos estudios del 

vínculo madre-cría (Cassini, 1985; Vila & Cassini, 1990; Fernández-Juricic et al., 2007; 

Trimble & Insley, 2010; Trimble & Charrier, 2011; Sauvé et al., 2015). Lo contrario sucede 

respecto a las interacciones sociales y peleas lúdicas en colonias no reproductivas durante el 

largo periodo pre-reproductivo de los machos, en donde existen pocos estudios 

comportamentales. Investigaciones previas en mamíferos muestran que las interacciones en 

colonias no reproductivas se presentan especialmente en juveniles, y tienen carácter 

cooperativo e implicancia en la formación de vínculos entre individuos, además de la 

adquisición de habilidades físicas y sociales beneficiosas para la vida adulta (Pellegrini, 

1988, 2009; Smith, 1997; Konigheim, 1999; Pellis & Iwaniuk, 2000; Burghardt, 2005; Pellis 

et al., 2010; Pellis & Pellis, 2016; Palagi et al., 2016; Llamazares‐Martín et al., 2017); 

destacándose que durante su desarrollo se observan acciones competitivas similares a las 

mostrada en luchas verdaderas (Pellis & Pellis, 1996; Konigheim, 1999; Palagi et al., 2016, 

Palagi, 2018).  

En la colonia no reproductiva de Mar del Plata para O. flavescens se describieron 

patrones comportamentales que incluyen actividad sonora y postural, con o sin contacto 

físico, como amagues de morder y corridas (Rodríguez, 1990, 1996; Konigheim, 1999); 

observándose comportamientos similares a los descriptos en las colonias reproductivas e 

imitación de clases etarias superiores por parte de individuos anuales y juveniles (Rodríguez, 

1990, 1996; Konigheim, 1999). Recientemente, se observó que en el Puerto de Mar del Plata 

los lobos marinos de un pelo en tierra, destinan la mayor parte de su tiempo al reposo, seguido 

del acicalamiento, termorregulación e interacción, mientras que la menor cantidad de tiempo 

es invertida en movimiento (Gana, 2016). Esta lobería ofrece una oportunidad singular de 

analizar en profundidad los comportamientos e interacciones existentes entre machos de 

distintas clases de edad en un área sin actividad de cría y/o reproductiva.  

La presente Tesis de Grado busca estudiar las características de las interacciones y 

peleas lúdicas entre machos de O. flavescens en el apostadero no reproductivo del Puerto de 

Mar del Plata, y la posible influencia de variables ambientales y temporales. 
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HIPOTESIS DE TRABAJO 

 En la colonia no reproductiva de Mar del Plata, la actividad social tiene una gran importancia 

en la adquisición de habilidades comportamentales para la participación en las colonias 

reproductivas, por lo que las interacciones más frecuentes son aquellas en las que se 

involucran ejemplares pre-reproductivos.   

 

 En contextos no reproductivos y unisexuales, la duración y diversidad de los 

comportamientos son distintas respecto a contextos reproductivos, con variaciones entre 

ejemplares pre-reproductivos y reproductivos. 

 

 El total de interacciones observado, está influenciado por las siguientes variables 

ambientales: fase lunar, marea, hora, período del año, y el número de animales en playa. 

 

          OBJETIVO GENERAL 

Caracterizar la diversidad e inversión de tiempo en las interacciones entre machos de 

O. flavescens en la colonia no reproductiva del Puerto de Mar del Plata, e indagar en la 

influencia de variables ambientales y temporales. 

OBJETIVOS ESPECIFICOS 

Los objetivos específicos son: 

 Caracterizar las interacciones simples y múltiples entre machos de distintas clases de edad. 

 

 Cuantificar la diversidad de comportamientos en el repertorio individual durante las 

interacciones simples con otros machos. 

 

 Relacionar la inversión de tiempo en cada patrón de comportamiento durante las 

interacciones simples en función del número de individuos totales con los que interactúan, 

las clases de edad de los involucrados y el tiempo total invertido en las interacciones.  

 

 Evaluar la relación entre las interacciones y las fases lunares, niveles de la marea, periodo 

del año y número de animales en playa. 

 

 Identificar patrones en la secuencia de comportamientos durante las interacciones entre 

individuos. 



 
 

 

DESCRIPCIÓN DE LA 
ESPECIE 
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DESCRIPCIÓN DE LA ESPECIE 

 

Características generales  

Otaria flavescens (Shaw, 1800) (Fig. 3), lobo marino de un pelo sudamericano, 

pertenece a la familia Otariidae, siendo de las especies más grandes de este grupo, destacada 

por su gran dimorfismo sexual. Los machos adultos alcanzan entre 2,1-2,6 m de longitud y 

300-350 kg de peso, tienen el hocico romo a partir del cuarto año de vida, una densa melena 

que se extiende hasta la inserción de las aletas pectorales, muy notable por ser un pelo más 

largo que en el resto del cuerpo, y un notorio desarrollo muscular del cuello, lo que le da el 

nombre común de león marino.  Las hembras adultas miden 1,5-2 m y pesan 120-170 kg, no 

poseen melena y su cuello es esbelto. Por último, las crías pesan 10-15 kg y miden 0,75-0,85 

m de largo, su pelo es de color negro al nacer y luego de mudar el lanugo, a los dos meses de 

vida, es marrón rojizo. El color del pelo puede cambia con la edad y el sexo oscilando desde 

pardo rojizo a tonalidades amarillentas muy claras (Cappozzo & Perrin, 2009; Bastida & 

Rodríguez, 2009; Cárdenas-Alayza, 2018).  

 O. flavescens es una especie legalmente protegida a partir de la década de 1970 

(Rodríguez & Bastida, 2004; Cárdenas-Alayza et al., 2016; Romero et al., 2019), su estado 

de conservación es considerado de preocupación menor en la Lista Roja de especies 

amenazadas de la UICN (Unión Internacional para la Conservación de la Naturaleza) 

(Cárdenas-Alayza et al., 2016) y en la Lista Roja de los mamíferos de Argentina (Romero et 

al., 2019). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Especie:  Otaria flavescens (Shaw, 1800)  

Nombres comunes:  

 León marino 
sudamericano 

  León marino del sur   

  Lobo chusco 

 Lobo marino común 

 Lobo marino del sur 
 Lobo marino de un 

pelo sudamericano 

 

Clase: Mammalia 

Orden: Carnívora 

Familia: Otariidae 

Género: Otaria 

Fig. 3. Taxonomía y 

nomenclatura de 

Otaria flavescens. 

(Cappozzo & 

Perrin, 2009; 

Cárdenas-Alayza, 

2018; Romero et 

al., 2019). 
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Reproducción y comportamiento 

Como todos los otáridos esta especie tiene un sistema de reproducción polígamo y 

estacional, durante el verano austral (Rodríguez & Bastida, 2009; Cárdenas-Alayza, 2018). 

La madurez sexual en las hembras es alcanzada aproximadamente entre los 4 y 5 años de 

edad, mientras que en los machos la madurez fisiológica se alcanza a los 5-6 años, pero recién 

a partir de los 9 años alcanzan la madurez sexual cuando logran la experiencia necesaria para 

formar harenes (Campagna et al., 1988; Rodríguez & Bastida, 2009; Grandi et al., 2010). 

Las colonias reproductivas se forman a mediados de diciembre (Fig. 4). Los machos 

llegan solos y se anticipan a los lugares donde la mayoría de las hembras se concentrarán en 

la temporada, cerca de la línea de la marea alta (Campagna, 1985; Campagna & Le Boeuf, 

1988). Posteriormente con la llegada de las hembras, se forman los harenes integrados por 

un macho adulto que monopoliza entre 4 y 9 hembras (Campagna, 1985; Rodríguez & 

Bastida, 2009; Cárdenas-Alayza, 2018). 

Los machos compiten agresivamente para conseguir y mantener el territorio y a las 

hembras, expresando un amplio repertorio de comportamientos posturales y sonoros, pero 

con poco contacto físico (Campagna, 1985; Campagna & Le Boeuf, 1988). Por otro lado, 

grupos de machos periféricos suelen congregarse en las proximidades de las áreas 

reproductivas centrales; estos son animales sexualmente maduros, pero que no han podido 

formar harenes ya sea por su avanzada edad, inexperiencia o por haber sido vencidos en 

peleas (Campagna & Le Boeuf, 1988). Se ha observado a estos machos realizando rapto de 

cachorros y hembras, o atacando en grupo a harenes para lograr una posición en el área 

central de reproducción, en ocasiones provocando la muerte de crías como consecuencia de 

las redadas (Campagna et al., 1988; Le Boeuf et al., 1988; Rodríguez & Bastida, 2009; 

Cárdenas-Alayza, 2018). En estos ataques los machos adquieren experiencia en el combate 

y pueden conseguir una copula exitosa (Cappozzo, 2000), sin embargo, se observó que 

cuando las hembras llegan a la colonia, los evitan y se resisten a los intentos de apareamiento 

(Campagna et al., 1988). Durante este periodo los machos se mantienen en ayunas, gracias a 

la reserva de grasa, y no cumplen ningún rol en el cuidado de las crías (Rodríguez & Bastida, 

2009; Cárdenas-Alayza, 2018). 

Las hembras dan a luz una única cría entre el primer y tercer día de haber llegado al 

apostadero, y su fecundación se produce entre 5 y 7 días luego del parto. Una vez que el 

cachorro nace las hembras comienzan viajes de alimentación al mar, de dos a tres días de 

duración, alternados con permanencias en la lobería para alimentar a sus crías, esto continua 

durante 8 a 11 meses cuando esta es destetada (Rodríguez & Bastida, 2009; Cárdenas-Alayza, 

2018).  
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Finalmente, las colonias se disgregan a mediados de febrero, a 50 - 60 días de haberse 

iniciado la temporada reproductiva, luego de que las hembras hayan sido fecundadas 

(Rodríguez & Bastida, 2009; Cárdenas-Alayza, 2018). Los individuos se redistribuyen en 

colonias de diferente composición etaria, localización y estabilidad el resto del ciclo anual 

(Lewis, & Ximenez, 1983). Las hembras con sus crías se concentran en áreas próximas a las 

zonas ocupadas en la época reproductiva, y los machos se concentran en colonias no 

reproductivas el resto del año (Giardino et al., 2017). 

 

 

 

 

 

Fig. 4. Colonia reproductiva de Otaria flavescens. A: harén con macho dominante, hembras y 

cachorros; B: colonia reproductiva en Punta Loma (Puerto Madryn); C: harenes y machos dominantes 

en una colonia reproductiva. 
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Lobos marinos de un pelo en Mar del Plata 

Un apostadero, lobería o colonia, es el lugar de la costa marina frecuentado por lobos 

marinos de ambos sexos o por uno de ellos, pudiendo ser permanentes o estacionales. Se 

ubican en sitios costeros, islas o islotes en playas de arena, canto rodado o zonas rocosas 

(Carrara, 1952; Vaz-Ferreira, 1982; Lewis & Ximenez, 1983; Túnez et al., 2008; Crespo et 

al., 2012). A partir de esta definición se pueden clasificar las colonias según el sexo de los 

individuos que la componen y su periodo de permanencia. Según este criterio la colonia 

marplatense corresponde a un Apostadero portuario o colonia urbana, definido como la 

concentración permanente de machos de distintas edades en puertos y zonas pesqueras 

marinas o estuariales, sitios muy vinculados con las actividades antrópicas, como la pesquería 

y el turismo (Crespo et al., 2012). 

La colonia de lobos marinos de un pelo del Puerto de Mar del Plata es una de las 

colonias no reproductivas más grande de la costa atlántica (Rodríguez, 1990, 1996; 

Konigheim, 1999; Mandiola, 2009; Cappozzo & Perrin, 2009; Giardino et al., 2017; 

Rodríguez et al., en prensa). Se encuentra formada por machos de diferentes clases etarias, 

con predominancia de clases pre-reproductivas (juveniles y subadultos), y un número bajo 

de ejemplares anuales y adultos (Rodríguez, 1990, 1996; Konigheim, 1999; Rodríguez & 

Bastida, 2004; Mandiola, 2009; Rodríguez et al., en prensa). La localización de los 

individuos dentro del Puerto de Mar del Plata ha ido cambiando desde 1985, año en que 

comenzó a formarse este asentamiento (Rodríguez & Bastida, 2004; Mandiola, 2009; 

Giardino, 2013). Los animales se concentraron inicialmente en un espigón rocoso ubicado 

en el Club Náutico Mar del Plata dentro el puerto, luego se ubicaron sobre una superficie 

rocosa ubicada en la escollera sur (Reserva Escollera Sur), la cual constituyó durante cerca 

de 25 años la principal zona de concentración de lobos marinos de un pelo en el Puerto de 

Mar del Plata; (Rodríguez & Bastida, 2004; Mandiola, 2009; Giardino, 2013). Desde el año 

2010, los animales colonizaron la playa arenosa ubicada a la salida del puerto, en la Posta de 

Inflamables (Giardino, 2013) (Fig. 5). Dicha playa interna existía previamente y a partir de 

la construcción de una nueva lobería (Apostadero nuevo) se incrementó notablemente el 

depósito de arena, ampliando el espacio disponible para los ejemplares (Giardino, 2013). 
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Entre los siglos XVI y XIX en esta zona había colonias reproductivas de O. 

flavescens, Arctocephalus australis (lobo marino de dos pelos) y presencia de Mirounga 

leonina (elefante marino del sur), pero desaparecieron en la segunda mitad del siglo XIX 

debido a la modificación del ambiente como consecuencia de la urbanización y la 

construcción del puerto de la ciudad, junto con la sobreexplotación de Pinnípedos en la 

Patagonia, Tierra del Fuego e Islas Malvinas (Rodríguez & Bastida, 1998; 2004). En la 

década de 1960 ejemplares solitarios de O. flavescens se comenzaron a registrar nuevamente 

en el interior del puerto y en 1985 comenzó a aumentar en el número de animales. A partir 

de 1987, y luego de la construcción de la reserva ubicada en la Escollera Sur (Reserva 

Escollera Sur), se produjo una relocalización y asentamiento de la colonia, con un marcado 

incremento en el número de ejemplares (Rodríguez & Bastida, 1998, 2004). Actualmente la 

población se estima en cerca de 800 individuos (Giardino et al., 2017) concentrados 

principalmente en la playa interna del puerto (Fig. 6 A) y la Dársena A (sector donde se 

encuentran las lanchas amarillas) (Fig. 6 B) (Giardino, 2013). 

Reserva 

Escollera Sur 

Club 

Náutico 

Fig. 5. Descripción del Puerto de Mar del Plata. 
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Fig. 6 Apostadero portuario de Mar del Plata. A: Lobos marinos en la playa interna del Puerto de Mar 

del Plata; B: Lobos marinos en la Dársena A del puerto. 
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MATERIALES Y MÉTODOS 

 

Área de estudio 

 El Puerto de Mar del Plata se encuentra ubicado a los 38º 02' 19,9'' de latitud Sur y 

57º 31' 04,7'' de longitud Oeste, sobre las costas del Mar Argentino (Ministerio de transporte, 

2021; Fig. 5). Es el principal puerto pesquero del país, con una descarga de 361.261,9 t en 

2019 (Ministerio de Agricultura, Ganadería y Pesca, 2021). En el puerto, también se realizan 

otras actividades, por lo que también es considerado un puerto de cargas, petrolero, cerealero 

y turístico (Puerto Mar del Plata Consorcio Portuario Regional, 2021). Además, sobre el 

mismo se asientan la Base Naval de Mar del Plata, clubes náuticos y empresas de servicios 

pesqueros (Puerto Mar del Plata Consorcio Portuario Regional, 2021).  

El puerto está constituido por dos escolleras de rocas cuarcíticas y bloques de 

hormigón asentadas sobre el lecho de arena a una cota de 12 m. La Escollera Sur tiene un 

trazado curvo con orientación sensiblemente paralela a la línea de costa, con una longitud de 

aproximadamente 2.750 m, sobre la misma se ubica una Posta de Inflamables la cual se utiliza 

para las operaciones de recepción y transferencia de combustibles líquidos. Por su parte, la 

Escollera Norte presenta un trazado aproximadamente recto y perpendicular a la línea de 

costa y una longitud cercana a los 1.100 m. El espejo de agua, cuya superficie es 80 ha 

aproximadamente, está comunicado con el mar abierto por una boca de 300 m de ancho, 

variando la profundidad interior entre 10 y 11 m.  Interiormente se encuentra organizado por 

una serie de espigones que delimitan dársenas. Las instalaciones pesqueras incluyen la 

Dársena A, con operaciones de embarcaciones de pesca costera; la Dársena B, con un 

varadero e instalación de un astillero, y la Dársena C utilizada para la operación de buques 

pesqueros de altura (Carta batimétrica H-251 Puerto Mar del Plata publicada por el SHN en 

1968, 4ta. Edición 1985; última corrección 2001). 
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Determinación de la abundancia y composición por edades de la 

colonia 

En cada día de trabajo se realizó un conteo a ojo desnudo de todos los individuos de 

O. flavescens presentes en la playa interna del puerto, a través de una transecta paralela a la 

línea de la costa. Discriminándolos por clase de edad: anuales (Clase I), juveniles (Clase II), 

subadultos (Clase III) y adultos (Clase IV) (Fig. 7; Fig. 8).  

 
Fig.8. Registro de filmaciones y censo en la playa interna del Puerto de Mar del Plata. 

Fig. 7. Apostadero no reproductivo de lobo marino de un pelo en la playa interna del Puerto de 

Mar del Plata. 
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La clasificación en clase de edad se realizó en base a caracteres morfológicos 

descriptos por Crespo (1988) con modificaciones de Rodríguez (1996). Reconociéndose 

cuatro grupos etarios (Fig. 9): 

 

 Clase I: Ejemplares anuales, incluyen animales entre 1 y 2 años de edad cuyo sexo 

es indiferenciable debido a la falta de desarrollo de caracteres sexuales secundarios. 

Son ejemplares de pequeña talla, cuerpo estilizado y cuello fino. El largo del pelo es 

uniforme y de coloración más clara que el resto de las clases, por lo general presentan 

una coloración pardo claro o pardo amarillento. 

 

 Clase II: Machos juveniles, comprenden individuos entre 3 y 5 años de edad; su 

tamaño es marcadamente mayor al de la Clase I, siendo ya identificables como 

ejemplares machos debido al relativo ensanchamiento y robustecimiento del cráneo 

y la presencia de un crecimiento de tipo alométrico. El largo del pelo continúa siendo 

uniforme en todo el cuerpo, pero el cuello comienza a dar signos de ensanchamiento. 

 

 Clase III: Machos subadultos, corresponden a individuos entre los 5 y 6 años, algunos 

hasta los 7 años. Son animales de gran porte, con un largo de hasta 2 metros 

aproximadamente. El desarrollo del cuello y la melena ya es notorio y claramente 

visible, presentando un pelo 4 o 5 cm más largo que el del resto del cuerpo. El límite 

inferior de la melena no alcanza a la línea de inserción de las aletas pectorales, sino 

que se encuentra aproximadamente a la mitad de distancia entre el mentón y dicho 

punto. El pelo, por debajo del mentón o barba, no es muy largo y la nariz se hace más 

respingada, prolongándose para arriba. 

 

 Clase IV: Machos adultos, individuos de 7 o más años de edad. El desarrollo de la 

melena y cuello llegan a su máximo. La melena alcanza aproximadamente hasta la 

línea de inserción de las aletas. La barba es conspicua y por el largo de su pelo suele 

curvarse hacia delante. El rostro se hace notoriamente ancho y corto, tendiendo a 

retraerse el hocico hacia la línea de los ojos. 
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Existen algunos factores que pueden dificultar esta clasificación en el campo, por 

ejemplo: cuando los animales están mojados el pelo se pega al cuerpo y resulta muy difícil 

distinguir la melena. Por otro lado, en animales de melena no desarrollada, al rascarse cierta 

parte del pelo mojado, hacen que el mismo se pare y genere un aspecto de melena crecida.  

Además, se pueden observar animales que han perdido el pelo, dificultando su clasificación.  

Otro aspecto importante es el apiñamiento producido por la alta concentración de 

animales, hace difícil la clasificación ya que los animales se ubican unos encima de otros o 

la posición del cuerpo no permite observar las características distintivas. También durante el 

atardecer, por la orientación del Puerto Mar del Plata el reflejo del sol sobre el agua dificulta 

notoriamente la observación. En los censos en caso de no poder identificarse la clase de edad 

de los animales se lo registraba como tal, mientras que en filmaciones solo se consideró 

animales cuya clase de edad era claramente definible. 

 

Obtención datos de comportamientos 

La obtención de datos de comportamientos fue realizada mediante análisis de 

filmaciones obtenidas entre mayo y diciembre del 2019, las cuales se complementaron con 

filmaciones realizadas sobre la misma colonia en 2014 por el Lic. Joaquín Gana perteneciente 

al Grupo de Investigación “Biología, Ecología y Conservación de Mamíferos Marinos” del 

Instituto de Investigación Marino y Costero. 

Cada día de registro se realizaron entre dos y tres filmaciones de 15 a 20 minutos de 

duración, en dos puntos fijos a 7 m de distancia aproximadamente de los animales, abarcando 

dos áreas diferentes de la playa filmando en plano general grupos distintos de animales. Los 

registros fílmicos se obtuvieron durante dos momentos del día: la mañana (9:00 a 12:00 hs) 

o el mediodía (12:00 a 15:00 hs), con una cámara Nikon D3200 (Fig. 8). Las filmaciones se 

llevaron a cabo una vez por semana el día correspondiente a cada fase lunar. Durante las 

Fig. 9. Ejemplares de Otaria flavescens de las distintas Clases de edad. I: anual; II: juvenil; III: 
subadultos; IV: adulto. 
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filmaciones las variables registradas fueron: hora, temperatura (°C), viento (km/h), marea 

(m), nubosidad (%), fase lunar, porcentaje de iluminación de la luna y el periodo del año 

clasificado según los siguientes momentos muda, no reproductivo y pre-reproductivo 

(Giardino, 2013). Se realizaron 16 días de filmaciones a lo largo de los meses que duró el 

estudio, analizándose 40 filmaciones obtenidas para este trabajo, y 4 pertenecientes a 

registros de 2014. 

Las filmaciones se analizaron en el Software Behavioral Observation Research 

Interactive 7.7.5 (BORIS 7.7.5) (Friard & Gamba, 2016). A través del cual se reprodujeron 

las mismas a velocidad normal, y mediante distintas funciones del software se registraron, en 

animales focales y grupos de animales, las variables que se mencionan en las próximas 

secciones. 

Análisis focal de animales   

En cada filmación se realizó el seguimiento focal individual (Altmann, 1974) de entre 

10 y 20 animales elegidos al azar tratando de seleccionar específicamente los que estuvieran 

interactuando con otros animales, utilizando el software BORIS 7.7.5. (Friard & Gamba, 

2016). A cada individuo se le asignó un código numérico y se determinó su clase de edad 

(Rodríguez, 1996), junto con el registro de: 

- El tiempo total que se lo pudo observar,  

 

- El tiempo total invertido en interacción,   

 

- La cantidad de patrones de interacción diferentes realizados (detallados más 

adelante en el texto) (Rodríguez,1990; Konigheim, 1999), 

 

- El número de interacciones totales,  

 

- El número de animales con los que interactuó durante su seguimiento. 

Las interacciones fueron definidas como cada encuentro entre uno o más animales. 

De cada interacción se registró:  

- El comportamiento al que pertenecía (dividido en comportamiento sonoro y 

comportamiento postural; detallados más adelante en el texto) (Rodríguez,1990; 

Konigheim, 1999), 

 

- La duración del mismo (seg.), 

 

- El tipo de interacción: según el número de individuos involucrados (simple: dos 

individuos o múltiple: más de dos individuos a la vez) (Konigheim, 1999), 
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- Las clases de edad de individuos con los que interactuó (Rodríguez, 1996), para 

lo cual se le asignó un código de letras a cada interacción en base a la edad de los 

individuos involucrados, lo que se denominó clase de interacción.  

 

Los patrones comportamentales de interacción registrados, descriptos por Rodríguez 

(1990) y Konigheim (1999), fueron los siguientes: 

 Comportamientos sonoros: 

 

o Rugido por cambio de posición (RUP): Cuando un ejemplar intenta acoplarse a 

un grupo establecido y obtiene como respuesta un rugido; el animal que emite 

el sonido apenas se incorpora y lo expresa direccionalmente hacia el otro animal. 

 

o Rugido (RUG): Dos animales que pueden encontrarse en diferentes posiciones 

y sin estar en contacto, de repente se rugen. No necesariamente se realiza entre 

individuos que se encuentran cerca y muchas veces marca el comienzo o el fin 

de interacciones. 

 

 Comportamientos posturales: 

 

o Boca a boca (BOB): dos animales se encuentran con sus bocas abiertas o sus 

hocicos en contacto durante un periodo prolongado, sentados frente a frente, sin 

intentar morderse ni empujarse y tampoco emitiendo sonidos. 

 

o Cogote (COG): los animales se encuentran con sus cogotes apoyados entre sí y 

con la cabeza dirigida hacia arriba. A diferencia del anterior, no son sus hocicos 

los que están apoyados y el contacto entre los ejemplares es mucho mayor. 

 

o Cinchadas (CHN): ambos animales se encuentran con sus cogotes entrelazados 

y realizan movimientos de cinchadas alternadas, pudiendo intercalar periodos 

pasivos, provocando o no el desplazamiento de uno o de los dos individuos. 

 

o Mordisqueo (MOD): dos animales, generalmente de diferente tamaño, se 

encuentran sentados y uno de ellos muerde en el cuello al otro, pudiendo o no 

recibir algún tipo de respuesta de este último.  

 

o Cabeceo (CAB): movimientos rápidos y simultáneos con la cabeza para uno y 

otro lado, sin ponerse en contacto y sin desplazarse del lugar. Lo pueden ejecutar 

sentados o semiacostados y siempre lo realizan con la boca cerrada. 
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o Golpe de cogote (GCO): uno de los ejemplares golpea al otro con su cogote para 

desplazarlo del lugar sin lastimarlo. 

 

o Amague de morder con contacto físico (AMC): uno de los animales con su boca 

abierta amaga a morder al otro, con el cual se encontraba en contacto físico, ya 

sean erguidos o recostados. Se considera una amague y no un intento de 

mordida, porque el agresor frena voluntariamente su movimiento antes de 

alcanzar el cuerpo del otro animal. 

 

o Amague de morder sin contacto físico (AMS): similar al anterior pero los 

ejemplares se encuentran separados físicamente y el amague a morder está 

dirigido a cualquier parte del cuerpo. 

 

o Amague alternado de morder (AAM): el amague es efectuado por ambos 

animales de manera alternada, y en muchos casos intercalado con periodos de 

inactividad. Este comportamiento es similar, si bien de menor intensidad, a la 

“Actividad Alternante de embestida y Repliegue”, descripta por Campagna 

(1984), para luchas territoriales entre machos adultos. 

 

o Amague simultaneo de morder (ASM): el amague en este caso, es realizado por 

ambos individuos la vez, pudiendo o no haber estado en contacto físico 

previamente. 

 

o Amague de Corrida (ACO): movimiento rápido de un animal hacia otro, para 

frenar posteriormente y de manera voluntaria su ataque antes de alcanzarlo; el 

agredido responde instantáneamente huyendo o enfrentándolo. 

 

o Intento de morder (IMO): con su boca abierta el animal tiene el propósito de 

morder a otro y en ningún momento intenta frenar su acción, por dicha razón en 

muchos casos llega a morder el aire, debido a que el agredido responde huyendo 

del ataque o enfrentado a su agresor. 

 

o Mordida (MOR): el agresor logra morder al otro animal. 

 

o Montar (NVC):  un animal se dirige, por atrás, a otro y se monta sobre él, usando 

las aletas pectorales para retener al individuo cuando este intenta escaparse (Fig. 

10). Este comportamiento fue incorporado a los patrones ya descriptos para la 

colonia, había sido observado por Rodríguez (1990) pero por su escasa 

frecuencia no se había incorporado al repertorio de comportamientos descriptos 

en Rodríguez (1990) y Konigheim (1999). 
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Con la información registrada en el seguimiento focal de los animales, se calcularon 

los siguientes índices para cada individuo:  

 

- Diversidad de comportamientos estandarizada en 10 minutos (diversidad/10min): 

calculado a partir de la cantidad de patrones comportamentales distintos 

observados en cada uno de los seguimientos focales estandarizado en 10 minutos. 

 

- Porcentaje de tiempo invertido en interacciones (%TI): porcentaje de minutos 

invertidos en interacción del total de tiempo que se observó al animal. 

 

- El porcentaje de tiempo invertido en cada comportamiento (%): calculado a partir 

de la duración de cada uno en las interacciones del animal seguido. 

 

- Número de interacciones en 10 minutos (N° interacciones/10min): cantidad de 

interacciones relativizadas a 10 minutos de observación.  

 

-  Número de animales con los que interactuó el animal focal en 10 minutos (N° 

animales/10min): cantidad de individuos con los que interactuó el animal focal, 

estandarizados en 10 minutos. 

 

 

 

 

 

 

 

  Fig.10. Comportamiento Montar, llevado a cabo por ejemplares juveniles. 
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Por último, con la información de los seguimientos focales se calculó:  

 

- Diversidad absoluta de comportamientos en cada clase de edad y clase de 

interacción: número de comportamientos distintos registrados para cada clase de 

edad y cada clase de interacción.  

 

- Frecuencia observada (FO%) de cada comportamiento según clase de edad y 

clase de interacción. 

 

- Frecuencia de ocurrencia observada (FO%) de cada clase se de interacción. 

 

A partir de la consulta con bibliografía previa se decidió estandarizar los registros a 

un tiempo de 10 minutos para independizarse del tiempo de duración de las filmaciones y el 

seguimiento focal individual y grupal (Konigheim, 1999; Gana, 2016; Llamazares‐Martín et 

al., 2017).  

En la Tabla 1, se resumen las variables registradas e índices calculados para cada 

ejemplar analizado a partir del seguimiento focal.  
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Seguimiento focal de animales en las filmaciones 

Variables de clasificación  Variables cuantitativas registradas 

Clase de edad del animal focal Tiempo total de avistaje (min.) 

Patrón comportamental en la 

interacciones 

Tiempo total invertido en interacción (min.) 

Clase de interacción  

(A partir de la clase de edad del 

animal con el que interactuó el animal 

focal) 

Duración de cada comportamiento de interacción 

(seg.) 

Tipo de interacción (simple o múltiple) Número total de interacciones realizadas  

 Número de animales con los que interactuó 

 Número de comportamientos distintos realizados 

Índices calculados 

Para cada individuo focal 

Diversidad de comportamientos estandarizada en 10 minutos (diversidad/10min) 

Porcentaje de tiempo invertido en interacciones (%TI) 

Porcentaje de tiempo invertido en cada comportamiento (%) 

Número de interacciones en 10 minutos (Nº interacciones/10min) 

Número de animales con los que interactuó el animal focal en 10 minutos (Nª animales/10min) 

Para cada clase de edad y clase de interacción 

Diversidad absoluta de comportamientos (cantidad de patrones de interacción diferentes 

registrados en las clases de edad y de interacciones) 

Frecuencia de ocurrencia observada de cada comportamiento (FO%) 

Frecuencia de ocurrencia observada de cada clase de interacción (FO%) 

Tabla 1. Variables de clasificación y cuantitativas registradas e índices calculados a partir del 

seguimiento focal de animales en las filmaciones realizadas. 
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Análisis del grupo de animales filmado 

En las filmaciones se registró el número de interacciones simples y múltiples 

observadas en todo el grupo de animales filmado. Se estimaron: interacciones simples y 

múltiples totales estandarizadas en 10 minutos (interacciones simples totales/10min; 

interacciones múltiples totales/10min). También se determinaron y registraron las reacciones 

previas a una interacción, descriptos para el lobo marino de Steller (Eumetopias jubatus; 

Harestad & Fisher, 1975) y para O. flavescens (Llamazares‐Martín et al., 2017 b): 

 

o Acercamiento (ACE): Un individuo se acerca a otro, de forma lenta o media. 

 

o Acercamiento rápido (ACR):  Similar al anterior pero el individuo se acerca de 

forma rápida.  

 

Además, se registraron las reacciones posteriores a una interacción entre animales, 

las cuales fueron descriptas en otras especies (Eumetopias jubatus, Harestad & Fisher, 1975; 

Arctocephalus pusillus, Tripovich et al., 2009) y en O. flavescens (Llamazares‐Martín et al., 

2017 b): 

o Alejamiento (ALE):  un animal se aleja de otro puede ocurrir a una velocidad 

lenta, media o en una carrera rápida. 

 

o Seguimiento (SET): el individuo sigue o persigue a otro, de forma lenta, media 

o en una carrera rápida. 

 

Por último, se registró para cada interacción múltiple observada en el grupo de 

animales filmado: la duración (seg.), el comportamiento realizado, la clase de interacción (a 

partir de la clase de edad de los animales participantes), y la forma de iniciarse (descriptas a 

continuación), para calcular posteriormente las frecuencias de ocurrencia observada (FO%) 

en cada comportamiento y su forma de inicio. Además, a partir de todos los registros de las 

diferentes clases de interacciones múltiples se determinó el número de comportamientos 

distintos en cada una de ellas (diversidad absoluta en clases de interacciones múltiples). 

Respecto a las formas de iniciarse una interacción múltiple se definieron y 

describieron las siguientes, a partir de las observaciones previas realizadas en la colonia: 

o Suma: mientras dos individuos están interactuando se suma otro que se 

encuentra próximo a ellos. Cambiando o no el patrón de comportamiento que 

estaban realizando previo a la incorporación. 

 

o Grupal: la interacción inicia con la participación de tres o más individuos. 
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o Individual: un individuo inicia una interacción hacia varios ejemplares al 

mismo tiempo, los cuales no estaban interactuando entre sí, comenzando así 

una interacción múltiple. 

 

o Par: dos individuos que están interactuando se dirigen a otro cercano. 

Cambiando o no el comportamiento que estaban realizando previamente. 

 

En la Tabla 2, se resumen las variables registradas e índices calculados para los grupos de 

animales registrados en cada una de las filmaciones. 

 

 

  

Observaciones del grupo de animales filmados 

Variables de clasificación Variables registradas 

Clase de edad de los animales 

participantes de la interacción. 

Número de interacciones simples y múltiples  

Clase de interacción  Duración interacciones múltiples (seg.) 

Patrón comportamental realizado en la 

interacción 

Índices calculados 

Forma de iniciarse la interacción 

múltiple 

Número de interacciones simples y múltiples totales 

estandarizadas en 10 minutos (interacciones simples 

totales/10min; interacciones múltiples totales/10min) 

Reacciones previas y posteriores a una 

interacción 

Frecuencia de ocurrencia observada (FO%) de cada clase 

de interacción múltiple 

 Frecuencia de ocurrencia observada (FO%) de los 

comportamientos y su forma de inicio en cada clase de 

interacción múltiple 

 Diversidad absoluta de comportamientos en las clases de 

interacción múltiple 

 Frecuencia de ocurrencia observada (FO%) en la forma de 

reacciones previas y posteriores en cada clase de 

interacción 

Tabla 2. Variables de clasificación y cuantitativas registradas e índices calculados a partir de la 

observación de los grupos de animales filmados. 
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Secuencia de comportamientos  

La asociación entre patrones comportamentales en la interacción se analizó con las 

filmaciones obtenidas. A partir del seguimiento focal se describió las secuencias de 

comportamientos, registrando el comportamiento realizado y el inmediatamente posterior en 

cada una de las interacciones. Estos datos se volcaron en una tabla de contingencia en la que 

se observa el número de veces que cada patrón comportamental fue seguido por cada uno de 

los otros comportamientos. A través del software SOCPROG 2.9 (Whitehead, 2019) se 

obtuvo la frecuencia de cada evento y las asociaciones entre los comportamientos en la 

sucesión de las interacciones. Los resultados se presentan de forma gráfica, representado con 

flechas y líneas con diferentes grosores las asociaciones entre los comportamientos. Los 

comportamientos unidos por líneas más gruesas son los que presentaron mayor asociación 

en la secuencia de patrones realizada durante los repertorios.  

 

Análisis estadístico 

Los análisis estadísticos comprendieron, en primer lugar, el testeo de 

homocedasticidad (Test de Levene) y normalidad (Test de Kolmogorov-Smirnov). Luego, 

dependiendo si cumplían o no con los supuestos mencionados, los datos se analizaron 

mediante test paramétricos (ANOVA de una vía, Correlación de Pearson, Test de Chi 

cuadrado) o no paramétricos (Test Mann-Whitney, ANOVA de Kruskal Wallis, Prueba de 

Chi cuadrado exacta, Correlación de Spearman) (Zar, 2010), estableciendo a priori la 

significancia p-valor <0,05. Cuando se encontraron diferencias significativas, se procedió a 

realizar el análisis post-hoc correspondiente para determinar que categorías las generaban. 

Para los test de significancia de valores porcentuales, los mismos fueron transformados con 

función arcoseno (Zar, 2010). Todos los análisis fueron realizados en el software R Studio 

(RStudio Team, 2020). 



 
 

 

 

 

RESULTADOS 
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RESULTADOS 
 

Durante los 8 meses de estudio se realizó el seguimiento focal de 244 individuos 

(clase I= 2; clase II= 92; clase III= 110; clase IV= 40), y el registro de 4.673 encuentros. Se 

observó que los lobos marinos se relacionan principalmente de a pares, registrándose 4.409 

(94,4%) interacciones simples, mientras que las interacciones múltiples (participación de tres 

animales o más) tuvieron una frecuencia notablemente menor con solo 264 (5,6%) registros.  

En promedio cada animal realizó 12,12 ± 7,28 interacciones/10min, sin distinguir 

entre simples o múltiples. Se encontraron diferencias significativas en el número de 

interacciones/10min según la clase de edad (Test de Kruskal-Wallis con comparación 

múltiple a posterior H= 38,25, gl= 2, p-valor<0,05), con mayor cantidad de interacciones en 

juveniles (II), seguido por subadultos (III), y menor en los adultos (IV) (Tabla 3). Dado el 

bajo número de animales clase I que se observaron, muchas estadísticas no pudieron ser 

realizadas para esta clase de edad, y sólo se realizó descripción de las pocas actividades 

observadas. 

En general, el porcentaje de tiempo invertido en interacción (TI%) promedio en 

la colonia fue del 17,77 ± 16,16 %. También con diferencia entre las clases de edad (Test de 

Kruskal-Wallis con comparación múltiple a posterior H= 44,49, gl= 2, p-valor<0,05), y 

valores más altos registrados en juveniles (II), seguido por subadutlos (III) y adultos (IV).  

 

 

                  

               II 

 

      III 

 

IV 

 

N° de interacciones en 10 minutos  

 (𝒙 ̅  ±  𝒅𝒔) 

 

15,71 ± 8,00 

 

10,74 ± 6,35 

 

7,66 ± 3,09 

 

% de Tiempo invertido en interacción 

(𝒙 ̅  ±  𝒅𝒔) 

 

25,53 ± 16,61 

 

14,56 ± 14,38 

 

8,73 ± 11,75 

 
Diversidad de comportamientos 

estandarizada en 10 minutos  
 (𝒙 ̅  ±  𝒅𝒔) 

 

4,50 ± 2,30 

 

3,70 ± 1,53 

 

2,90 ± 1,02 

 

N° individuos distintos con los que 

interactuó el animal focal en 10 minutos 

(𝒙 ̅  ±  𝒅𝒔) 

 

5,24 ± 3,29 

 

5,40 ± 2,89 

 

4,55 ± 2,16 

Tabla 3. Número de interacciones, individuos distintos con los que interactúa, diversidad de 

comportamientos en 10 minutos y porcentaje de tiempo invertido en interacción de juveniles 

(II), subadultos (III) y adultos (IV). 
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El patrón comportamental realizado por los animales dependió del tipo de interacción 

(simple o múltiple) (Prueba de Chi cuadrado exacta, Chi-cuadrado= 58,21, p-valor <0,05). 

Si bien la frecuencia en interacciones simples fue mayor en todos los comportamientos, 

existieron patrones comportamentales que sólo fueron observados en estos encuentros: boca 

a boca (BOB), golpe de cogote (GCO), mordida (MOR) y montar (NVC). En interacciones 

múltiples registradas por el seguimiento focal de los animales, el 60,1% de las interacciones 

estuvieron representadas por sólo dos comportamientos; seguidos de cinchada (CHN; 8,1%), 

amague de corridas (ACO; 8,5%), y rugido (RUG; 5,9%), patrones con mayor porcentaje en 

este tipo de encuentro. 

1. CARACTERISTICAS DE LAS INTERACCIONES SIMPLES 
 

1.1 Frecuencia de ocurrencia y clases de interacciones registradas 
 

Analizando las edades involucradas en las interacciones simples se observó que todas 

las clases de edad interactuaron al menos una vez. En general, el 55,4 % de las interacciones 

observadas correspondieron a interacciones intraclase (n= 2.444), mientras que el 44,6 % 

restante fueron interacciones interclases (n= 1.965). En individuos juveniles (II) dominaron 

interacciones intraclase (70,8%), mientras que en los ejemplares anuales (I) (88,2%) y 

adultos (IV) (76,4%) lo hicieron las interacciones interclase. Por su parte en subadultos (III) 

la frecuencia de ocurrencia de ambos tipos de interacciones fue similar (intraclase 48,6%; 

interclases 51,4%) (Fig. 11).  

 

 

Del total de interacciones simples registradas, las más frecuentes fueron las que se 

presentaron entre dos individuos juveniles (II-II; 32,6%), seguido de las interacciones 

11,8%

70,8%

48,6%

23,6%

88,2%

29,2%

51,4%

76,4%

0,00 10,00 20,00 30,00 40,00 50,00 60,00 70,00 80,00 90,00 100,00

I

II

III

IV

Intraclase Interclase

Fig.  11.  Porcentaje de interacciones simples intraclase e interclases en: anuales (I), juveniles (II), 

subadultos (III) y adultos (IV) de lobos marinos de un pelo del Puerto de Mar del Plata. 
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observadas entre dos subadultos (III-III; 19,9%); un subadulto iniciando una sesión con un 

juvenil (III-II;16,5%) y viceversa (II-III;11,3%) (Fig. 12).  

 

 

 

Se registraron interacciones entre todas las clases etarias en distintas frecuencias de 

ocurrencia. Al analizar lo registrado en cada una de las clases de edad, se observó que en 

juveniles (II) la interacción más frecuente fue II-II representando un 70,8%, seguida de 

interacciones II-III (24,5%). En los ejemplares subadultos (III) las interacciones más 

frecuentes fueron III-III (48,6%) y III-II (40,4%). Por su parte, en adultos (IV) las 

interacciones más observadas fueron hacia subadultos (IV-III; 34,9%), seguidas de 

interacciones hacia juveniles (IV-II; 34,2%), y hacia adultos (IV-IV; 23,6%); destacándose 

que también se registraron en menor medida interacciones hacia ejemplares anuales (IV-I; 

7,3%). En tanto, para los individuos anuales (I) la clase de interacción más frecuente fue 

hacia juveniles (I-II; 70,6%) (Fig. 13; Fig.14).  
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0,1

Fig. 12. Frecuencia de ocurrencia observada (FO%)de las clases de interacciones simples 

presentes en los lobos marinos de un pelo del Puerto de Mar del Plata, (la clase de edad 

que se indica al principio de cada clase de interacción es la del individuo que inicia la 

misma). I: anuales; II: juveniles; III: subadultos: IV: adultos. 
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Fig. 13. Frecuencia de ocurrencia observada (FO%) de las clases de interacciones en: anuales(I), 

juveniles (II), subadultos (III) y adultos (IV). 

Fig.14. Frecuencia de ocurrencia 
observada (FO%) de las clases de 
interacciones en: anuales (I), 
juveniles (II), subadultos (III) y 
adultos (IV). 
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1.2 Frecuencia de ocurrencia y comportamientos  
 

En relación a los tipos de comportamientos observados en las interacciones simples, 

en líneas generales predominaron los comportamientos posturales sin contacto físico 

(n=2.746; 62,3%) dentro de los cuales el amague simultaneo de morder (ASM) y amague de 

morder sin contacto físico (AMS) fueron los más frecuentes. Los comportamientos con 

contacto físico representaron el 33% del total de comportamientos observados, con 

predominancia de los comportamientos: cogote (COG) y cinchada (CHN) (Tabla 4).  

 

 

 

 

 

 

Las frecuencias de ocurrencia de los comportamientos dependieron de la clase de 

edad ejecutante (Test de Chi-cuadrado Chi-cuadrado=1132,4, gl= 45, p-valor<0,05). En 

ejemplares anuales (I), si bien el total de encuentros registrados fue bajo, ya que solo se 

realizó seguimiento focal sobre 2 individuos; los comportamientos observados con mayor 

Comportamientos  
Total 

(FO%) 

Sonoros  
RUP 1,0 

4,7 
RUG 3,7 

P
o

st
u

ra
le

s 

Con contacto 
físico  

AMC 2,1 

33 

MOD 5,9 

MOR 0,3 

NVC 0,6 

BOB 3,4 

GCO 0,1 

CHN 8,5 

COG 12,3 

Sin contacto 
físico 

IMO 2,2 

62,3 

ASM  31,8 

AMS 18,1 

CAB 1,3 

ACO 4,7 

AAM 4,2 

Frecuencia total (%) 100 100 

Tabla 4. Frecuencia de ocurrencia observada (FO%) de los distintos comportamientos registrados 
en interacciones simples en los lobos marinos de un pelo del Puerto de Mar del Plata. 
RUP: rugido por cambio de posición, RUG: rugido, AMC: amague de morder con contacto físico, 
MOD: mordisqueo, MOR: mordida, NVC: montar, BOB: boca a boca, GCO: golpe de cogote, CHN: 
cinchada, COG: cogote, ACO: amague de corrida, IMO: intento de morder, ASM: amague 
simultaneo de morder, AMS: amague de morder sin contacto físico, CAB: cabeceo, AAM: amague 
alternado de morder. 
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frecuencia fueron: amague simultaneo de morder (ASM), mordisqueo (MOD), cogote 

(COG) y cinchada (CHN) (Tabla 5). Los comportamientos más frecuentes en juveniles (II) 

fueron amague simultaneo de morder (ASM), cogote (COG) y cinchada (CHN). En 

subadultos (III) los comportamientos más representados fueron amague simultaneo de 

morder (ASM), amague de morder sin contacto físico (AMS) y cogote (COG). En adultos 

(IV) también fueron amague simultaneo de morder (ASM) y amague de morder sin contacto 

físico (AMS), además de rugido (RUG), este último junto con rugido por cambio de posición 

(RUP), amague de corrida (ACO) y amague alternado de morder (AAM), en esta clase de 

edad tuvieron las frecuencias observadas más altas (Tabla 5). El comportamiento golpe de 

cogote (GCO) fue observado sólo en ejemplares juveniles, en muy baja frecuencia de 

ocurrencia. 

Se observó una marcada disminución del contacto físico al incrementarse la edad de 

los animales, desde los anuales (I) con un 61,8% de sus comportamientos con contacto físico, 

hasta los adultos (IV) en donde sólo el 13,6% de sus interacciones presentaron contacto físico 

(Tabla 5). Por su parte, la actividad sonora representó el 4,7% de los registros totales de la 

colonia, incrementándose la misma al aumentar la clase etaria. En ejemplares anuales (I) esta 

actividad fue nula, mientras que en adultos (IV) represento un 19,4 % del repertorio 

comportamental (Tabla 5). 

En relación a la diversidad absoluta de comportamientos (cantidad de 

comportamientos distintos) observados en las distintas clases etarias, sólo en los juveniles 

(II) se registraron todos los comportamientos definidos para la colonia. En subadultos (III) 

se registraron 15 de estos comportamientos. En adultos (IV) se registraron 13 de los patrones 

comportamentales, siendo los 3 ausentes, comportamientos que implicaban contacto físico. 

Mientras que en anuales se observó la menor diversidad, sin observarse ningún 

comportamiento sonoro. 
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Comportamientos  
Frecuencia observada (%) 

I II III IV 

Sonoros  
RUP 0 0,04 1,6 2,9 

RUG 0 0,5 3,3 16,5 

P
o

st
u

ra
le

s 

Con 
contacto 

físico  

AMC 8,8 1,4 2,9 2,0 

MOD 14,7 8,7 3,9 1,0 

MOR 0 0,3 0,2 0,2 

NVC 5,9 1,1 0,1 0 

BOB 5,9 2,7 3,9 4,4 

GCO 0 0,1 0 0 

CHN 11,8 13,5 5,3 0 

COG 14,7 15,6 10,5 5,9 

Sin 
contacto 

físico 

IMO 3,0 2,8 1,8 1,1 

ASM 23,5 35,5 30,3 23,9 

AMS 8,8 13,2 22 23,8 

CAB 2,9 1,3 1,2 1,3 

ACO 0 2,5 6,2 8,6 

AAM 0 0,8 6,8 8,4 

Sonoros 0 0,5 4,9 19,4 

Con contacto físico 61,8 43,4 26,8 13,5 

Sin contacto físico 38,2 56,1 68,3 67,1 

Diversidad de comportamientos 10 16 15 13 

Frecuencia total (%) 100 100 100 100 

Tabla 5. Frecuencia de ocurrencia observada (FO%) de cada comportamiento en las clases de edad.  

RUG: rugido, AMC: amague de morder con contacto físico, MOD: mordisqueo, MOR: mordida, NVC: 

montar, BOB: boca a boca, GCO: golpe de cogote, CHN: cinchada, COG: cogote, ACO: amague de 

corrida, IMO: intento de morder, ASM: amague simultaneo de morder, AMS: amague de morder sin 

contacto físico, CAB: cabeceo, AAM: amague alternado de morder.  

I: anuales; II: juveniles; III: subadultos; IV: adultos. 
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1.3 Relación entre clase de interacción y comportamientos  

 

Todos los comportamientos fueron observados en interacciones intra como inter 

clases. Se observó que los patrones comportamentales dependen de la clase de interacción 

(Test de Chi cuadrado, Chi-cuadrado = 1778, gl= 225, p-valor <0,05).  

 

1.3.1 Interacciones Intraclase 
 

Se registraron comportamientos diferentes en las distintas interacciones intraclase en 

cada clase etaria. Entre ejemplares anuales (interacción I-I) los 4 comportamientos 

observados se registraron con misma frecuencia (FO%): mordisqueo (MOD), boca a boca 

(BOB), cinchada (CHN), y amague simultaneo de morder (ASM) (Fig. 15 A). Cabe aclarar 

que este valor se encuentra sesgado por el bajo número de observaciones realizadas, dado 

que cada comportamiento se observó una vez.  

En las interacciones intraclase de juveniles (II), subadultos (III) y adultos (IV) el 

comportamiento más frecuente fue amague simultáneo sin morder (ASM). En el caso de las 

interacciones entre juveniles (II-II) (n= 1435), los comportamientos más frecuentes fueron 

amague simultaneo de morder (ASM), seguidos con la mitad de frecuencia por cogote (COG) 

y cinchada (CHN) (Fig. 15 B). En subadultos (III-III) (n= 876) los comportamientos más 

frecuentes fueron: amague simultaneo de morder (ASM), amague de morder sin contacto 

físico (AMS), y con menor frecuencia amague alternado de morder (AAM) y cogote (COG) 

(Fig. 15 C). Mientras que en las interacciones entre adultos (IV-IV) (n= 129) los 

comportamientos más frecuentes fueron: amague simultaneo de morder (ASM), amague de 

morder sin contacto físico (AMS) y amague alternado de morder (AAM) (Fig. 15 D).  
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Fig.15. Frecuencia de ocurrencia observada (FO%) de los comportamientos en interacciones intraclase. A: I-I, interacción entre anuales; B: II-II interacción entre 
juveniles; C: III-III interacción entre subadultos, D: IV-IV interacción entre adultos.  
RUP: rugido por cambio de posición, RUG: rugido, AMC: amague de morder con contacto físico, MOD: mordisqueo, MOR: mordida, NVC: montar, BOB: boca a 
boca, GCO: golpe de cogote, CHN: cinchada, COG: cogote, ACO: amague de corrida, IMO: intento de morder, ASM: amague simultaneo de morder, AMS: 
amague de morder sin contacto físico, CAB: cabeceo, AAM: amague alternado de morder. I: anuales; II: juveniles; III: subadultos; IV: adultos. 
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1.3.2 Interacciones interclases 
 

Al igual que en las interacciones intraclase, los comportamientos observados en las 

interacciones interclase variaron con las clases etarias que se encontraban involucradas en 

esas interacciones. En el caso de los ejemplares anuales (I) la interacción más frecuente fue 

con los individuos juveniles (I-II, FO%= 80) en donde predominaron los comportamientos 

de cogote (COG; 20,8%), amague simultaneo de morder (ASM; 20,8%), y mordisqueo 

(MOD; 16,7%). En la interacción I-III (FO%= 10) los comportamientos observados fueron 

amague simultaneo de morder (ASM; 66,7%) y amague de morder sin contacto físico (AMS; 

33,3%); y para la interacción I-IV (FO%= 10) el mordisqueo (MOD; 100%) fue el único 

comportamiento registrado. 

En las interacciones iniciadas por juveniles (II), se observó que las interacciones 

interclase más frecuente se presentó con los individuos subadultos (II-III, FO%= 84) en 

donde los comportamientos más frecuentes fueron:  amague simultaneo de morder (ASM; 

33%), amague de morder sin contacto de físico (AMS; 20,3%) y cogote (COG; 12,7%). En 

tanto en las interacciones entre juveniles y anuales (II-I, FO%= 13,8), los comportamientos 

más frecuentes fueron: amague simultaneo de morder (ASM;24,4%), cinchada (CHN; 

17,1%), cogote (COG; 15,9%) y amague de morder sin contacto físico (AMS;15,9%). Y 

finalmente en las interacciones iniciadas por juveniles contra adultos (II-IV, FO%= 2,2) los 

comportamientos más frecuentes fueron: amague simultaneo de morder (ASM; 53,8%) y 

amague de morder sin contacto físico (AMS; 23,1%). 

En interacciones interclases iniciadas por subadultos (III), la interacción más 

frecuente se presentó hacia individuos juveniles (III-II, FO%= 78,7), en donde los 

comportamientos más frecuentes observados en este tipo de interacción fueron: amague de 

morder sin contacto físico (AMS; 22,7%), amague simultaneo de morder (ASM; 26,6%) y 

cogote (COG; 11,4%). En las interacciones entre subadultos y anuales (III-I, FO%= 7,4) los 

comportamientos más frecuentes fueron: amague de morder sin contacto físico (AMS; 

23,5%), amague simultaneo de morder (ASM; 19,1%) y cogote (COG; 7,8%). Mientras que 

en las interacciones entre juveniles y adultos (III-IV, FO%= 13,9) los comportamientos 

observados con más frecuencia fueron: amague de morder sin contacto físico (AMS; 20,2%), 

amague simultaneo de morder (ASM; 39,5%)y amague alternado de morder (AAM; 10,1%). 

En el caso de las interacciones iniciadas por adultos (IV), las interacciones interclase 

más frecuentes se presentaron con ejemplares juveniles (IV-II, FO%= 44,7) y subadultos (IV-

III, FO%= 45,7%) en donde los principales comportamientos observados fueron amague de 

morder sin contacto físico (AMS; 28,9%), rugido (RUG; 24,1%), amague simultaneo de 

morder (ASM; 13,9%), y amague de corrida (ACO; 9,1%) para interacciones de tipo IV-II; 

y amague simultaneo de morder (ASM; 30,5%), y amague de morder sin contacto físico 

(AMS; 23,6%), y rugido (RUG; 9,4%) para interacciones IV-III. En tanto en las interacciones 
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iniciadas por los adultos frente a ejemplares anuales (IV-I, FO%= 9,6) los patrones 

principales fueron rugido (RUG; 37,5%) y boca a boca (BOB; 17,5%). 

 

1.4 Diversidad de comportamientos 
 

Al comparar la diversidad absoluta de comportamientos (número de 

comportamientos distintos observados durante el repertorio) en las distintas clases de 

interacciones simples, se observó la mayor diversidad en las interacciones II-II y III-II, en 

donde se registraron 15 de los 16 patrones comportamentales descriptos para esta colonia. 

Asimismo, en las interacciones entre II-III y III-III la diversidad de comportamientos 

registrados también fue alta con 14 de los 16 comportamientos (Fig. 16). Los valores más 

bajos de diversidad comportamental se registraron en las interacciones entre las clases I-III 

con solo 2 comportamientos registrados; y las interacciones entre las clases I-IV con 1, estas 

interacciones tuvieron las frecuencias más bajas comparadas con el resto (Fig. 16).  

Se observó que hubo clases de interacciones con frecuencias de ocurrencia bajas, en 

donde se registraron altos valores de diversidad comportamental, como por ejemplo la 

interacción entre I-II con 9 comportamientos distintos y una frecuencia de 0,5%; y entre IV-

I con 8 y una frecuencia observada 0,9% (Fig. 16). 
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Fig.16. Diversidad comportamental absoluta observada en cada clase de interacción 

(barras); y frecuencia de ocurrencia observada (FO%) de las clases de interacciones (puntos).  

I: anuales; II: juveniles; III: subadultos; IV: adultos. 
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Analizando la diversidad absoluta de comportamientos entre las clases de 

interacciones se observaron diferencias significativas (Test de Kruskal-Wallis con 

comparación múltiple a posterior H= 106,97, gl= 14, p-valor <0,05), con mayor valor en las 

interacciones entre juveniles (II-II) con 4,60 ± 1,81 comportamientos distintos, seguido por 

las interacciones entre subadultos (III-III) con 3,62 ± 1,47. Mientras que el valor más bajo se 

observó en la interacciones entre juveniles hacia un adulto (II-IV) con 1,42 ± 0,42 

comportamientos distintos. 

La diversidad de comportamientos estandarizada en 10 minutos 

(comportamientos distintos relativizado a 10 minutos de observación; diversidad/10minutos) 

fue distinta entre las tres clases de edad (Test de Kruskal-Wallis con comparación múltiple 

a posterior H =20,31, gl = 2, p-valor <0,05). Con un valor mayor en los juveniles (II) 4,50 ± 

2,30 diversidad /10minutos, seguido por subadultos (III) 3,70 ± 1,53 diversidad /10minutos 

y adultos (IV) 2,90 ± 1,02 diversidad /10minutos. Lo que indicaría que los juveniles durante 

las interacciones ejecutan un mayor repertorio comportamental. 

Por otra parte, se observó correlación positiva entre diversidad de comportamientos 

estandarizada en 10 minutos y el número de animales con los que interactuó el animal 

focal en 10 minutos (N° animales/10min), cuánto mayor es el cambio de compañero de 

interacciones, mayor es la diversidad de comportamientos expresada en el repertorio del 

animal (Correlación de Spearman  S=91555,  p-valor<0,05, R = 0,55), lo mismo se registró 

en cada clase de edad (Correlación  de Sperman para II: S = 79872, p-valor<0,05, R= 0,38; 

III: S = 96197, p-valor<0,05, R= 0,57; IV: S = 5090,8, p-valor<0,05, R= 0,52). No obstante, 

se observó que el número de animales con los que interactúan no dependió de la clase de 

edad (Test de Kruskal-Wallis H= 1,89, gl= 2, p-valor= 0,34).  

También existió una correlación positiva entre diversidad de comportamientos 

estandarizada en 10minutos y el número de interacciones en 10 minutos 

(interacciones/10min). Al aumentar el número de interacciones la diversidad de 

comportamientos también se incrementó (Correlación de Spearman S = 877256, p-

valor<0,05, R= 0,63), es decir que cuando hay más interacciones, hay más comportamientos 

distintos; observándose la misma relación en todas las edades (Correlación de Spearman para 

II: S = 86142, p-valor<0,05, R= 0,34, Fig. 17 A; III: S = 57183, p-valor<0,05, R= 0,74, Fig. 

17 B; IV S = 4668,3, p-valor<0,05, R= 0,56, Fig. 17 C).  

Por último, en general y en cada clase de edad se registró una correlación positiva 

entre diversidad de comportamientos estandarizada en 10 minutos y el porcentaje de 

tiempo invertido en interacción (Correlación de Spearman S = 1057207, p-valor<0,05, R= 

0,55; Correlación de Spearman para II: S = 100286, p-valor<0,05, R= 0,23, Fig. 18 A; III: S 

= 77741, p-valor<0,05, R= 0,65, Fig. 18 B; IV: S = 3064,6, p-valor<0,05, R= 0,71, Fig. 18 

C). Por lo que la diversidad de comportamientos aumentó junto con el tiempo destinado a la 

interacción, con coeficientes de asociación más altos en subadultos (III) y adultos (IV). 
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Fig. 17. Relación entre diversidad de comportamientos estandarizada en 10 minutos (Diversidad/10min) y número de interacciones en 10 minutos 
(Interacciones/10min) en A: juveniles (II), B: subadultos (III), C: adultos (IV).  
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Fig.18. Asociación entre diversidad de comportamientos estandarizada en 10 minutos (Diversidad/10min) y porcentaje de tiempo invertido en 
interacción (% Tiempo invertido en interacción) en A: juveniles, B: subadultos (III) y C: adultos (IV). 
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1.5 Inversión de tiempo en las interacciones y comportamientos 
 

1.5.1 Tiempo invertido en interacciones según clase de edad 

 

El tiempo total de observación de los animales fue en promedio 15,56 ± 5,40 minutos 

para juveniles (máx. = 20 min., min. = 5 min.), 16,59 ± 4,64 minutos para subadultos (máx. = 

20 min., min. = 4 min.) y 18,77 ± 2,97 minutos para adultos (máx. = 20 min., min. = 7,2 min.). 

En general las observaciones fueron realizadas sobre animales que se encontraban activos o 

comenzando una interacción. 

Como se mencionó anteriormente, el porcentaje de tiempo invertido en interacción 

varió según la clase de edad (Test de Kruskal-Wallis con comparación múltiple a posterior H= 

44,49, gl= 2, p-valor<0,05). Con un valor mayor en juveniles (25,53 ± 16,61%), seguido por 

subadutlos (14,56 ± 14,38%) y adultos (8,73 ± 11,75%).  

Se registró una correlación positiva entre el porcentaje de tiempo invertido en 

interacción y el número de interacciones en 10 minutos (Correlación de Spearman S = 

472410, p-valor<0,05, R= 0,80), por lo que al aumentar el número de interacciones, aumenta el 

porcentaje de tiempo destinado a estas, lo que se identificó en todas las clases de edad 

(Correlación de Spearman para II: S = 48465, p-valor<0,05, R= 0,63, Fig. 19; III: S = 45623, 

p-valor<0,05, R= 0,79, Fig. 20; IV: S = 2013,6, p-valor<0,05, R= 0,81, Fig. 21). 

  

 

 

 

 

Fig.19. Relación entre el número de interacciones en 10 minutos 
(Interacciones/10min) y el porcentaje de tiempo invertido en interacción (% Tiempo 
invertido en interacción) en juveniles (II). 
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Fig.20. Relación entre el número de interacciones en 10 minutos 
(Interacciones/10min) y el porcentaje de tiempo invertido en interacción (% Tiempo 
invertido en interacción) en subadultos (III). 
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Fig.21. Relación entre el número de interacciones en 10 minutos (Interacciones/10min) 
y el porcentaje de tiempo invertido en interacción (% Tiempo invertido en interacción) 
en adultos (IV). 
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En general, se presentó diferencia entre las duraciones de cada comportamiento (Test 

de Kruskal-Wallis con comparación múltiple a posterior H= 150,35, gl= 15, p-valor<0,05), 

los que tuvieron valores más altos fueron: montar (NVC) 23,94 ± 14,83 seg. (min. = 5,75 

seg., máx. = 62,75 seg.); cogote (COG) con 20,44 ± 25,15 seg. (min. = 1,43 seg., máx. = 

163,43 seg.) y cinchada (CHN) con una duración de 18,79 ± 18,84 seg. (min. = 1,45 seg., 

máx. = 142,67 seg.). Seguidos por amague alternado de morder (AAM) con 10,05 ± 15,99 

seg. (min. = 1,43 seg., máx. = 107,2 seg.); boca a boca (BOB) con 8,11 ± 6,13 seg. (min. = 

1,00 seg., máx. = 49,81seg.); y cabeceo (CAB) con 8,10 ± 5,29 seg. (min. = 1,57seg., mix. = 

33,74seg.).  Estos mismos comportamientos se destacaron como los de mayor duración en 

las distintas clases de edad.  

En juveniles (II) los comportamientos con mayor duración fueron: montar (NVC), 

cinchada (CHN) y cogote (COG) (Test de Kruskal-Wallis con comparación múltiple a 

posterior H = 780,11, gl = 15, p-valor<0,05) (Tabla. 6). En subadultos (III), cogote (COG) 

y cinchada (CHN), también fueron los comportamientos con más duración (Test de Kruskal-

Wallis con comparación múltiple a posterior H=537,67, gl= 14, p-valor<0,05). Además, 

amague alternado de morder (AAM) y boca a boca (BOB) estuvieron entre los segundos 

comportamientos más prolongados en esta clase de edad (Tabla 6).  

Respecto a adultos (IV) los comportamientos con más duración fueron: cogote 

(COG), boca a boca (BOB) y cabeceo (CAB) (Test de Kruskal-Wallis con comparación 

múltiple a posterior H= 164,89, gl= 10, p-valor<0,05). Este último estuvo entre los de mayor 

duración únicamente para esta clase de edad (Tabla 6).  

Comparando la duración de los comportamientos entre las clases de edad, se 

observó diferencia en cinco de ellos. Para amague de corrida (ACO) e intento de morder 

(IMO) hubo diferencia entre juveniles (II) y subadultos (III) (Test de Kruskal-Wallis con 

comparación múltiple a posterior para ACO: H= 9,29, gl= 2, p-valor<0,05; IMO: H= 5,94, 

gl= 2, p-valor<0,05) con mayor valor en estos últimos. En amague alternado de morder 

(AAM) la duración fue mayor en subadultos (III) respecto a adultos (IV) (Test de Kruskal-

Wallis con comparación múltiple a posterior H= 12,63, gl= 2, p-valor<0,05). Los juveniles 

(II) tuvieron la mayor duración en amague simultaneo de morder (ASM) (Test de Kruskal-

Wallis con comparación múltiple a posterior H= 28,35, gl= 2, p-valor<0,05). Por último, en 

cuanto al comportamiento de rugido (RUG), los adultos (IV) fueron el grupo con mayor 

duración en dicho patrón (Test de Kruskal-Wallis con comparación múltiple a posterior H= 

18,16, gl= 2, p-valor<0,05) (Tabla 6). 

Por otro lado, en general se observó diferencia significativa en el porcentaje de 

tiempo invertido (TI%) en los distintos comportamientos (Test de Kruskal-Wallis con 

comparación múltiple a posterior H = 465,67, gl= 15, p-valor<0,05). Los mayores 

porcentajes de tiempo invertido se registraron en los comportamientos: cogote (COG, 34,79 

± 21,80%), cinchada (CHN, 27,14 ± 19,65%) y amague simultaneo de morder (ASM, 22,73 

± 15,90%) (Fig. 22). 
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Analizando el presupuesto de tiempo destinado a cada patrón comportamental en las 

clases de edad hubo diferencias entre ellos (Test de Kruskal-Wallis con comparación 

múltiple a posterior para II: H= 430,68, gl= 14, p-valor<0,05; III: H= 382,91, gl= 14, p-

valor<0,05; IV: H=55,02, gl= 12, p-valor<0,05). En juveniles (II) y subadultos (III) los 

comportamientos que tuvieron mayor inversión de tiempo fueron cogote (COG) y cinchada 

(CHN), los mismos que presentaron la duración más alta, y amague simultaneo de morder 

(ASM), el comportamiento más frecuente en toda la colonia. Mientras que en adultos (IV) 

fue rugido (RUG) con el valor más alto entre todos los comportamientos. 

 

Fig.22. Porcentaje de tiempo invertido (% Tiempo invertido) de la colonia de lobos marinos de 
Mar del Plata en cada comportamiento de interacción.  
AAM: amague alternado de morder, ACO: amague de corrida, AMC: amague de morder con 
contacto físico, AMS: amague de morder sin contacto físico, ASM: amague simultaneo de 
morder, BOB: boca a boca, CAB: cabeceo, CHN: cinchada, COG: cogote, GCO: golpe de cogote, 
IMO: intento de morder, NVC: montar, RUP: rugido por cambio de posición, RUG: rugido, MOD: 
mordisqueo, MOR: mordida. 
X: media; caja: recorrido intercuartílico; línea horizontal en la caja: mediana; bigote superior: 
recorrido entre el cuartil 3 y el valor máximo; bigote inferior: recorrido entre cuartil 1 y el valor 
mínimo; puntos: valores atípicos. 
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Comparando el tiempo invertido en cada comportamiento entre las clases de edad 

se observó diferencia en 5 de estos.  Primero, en subadultos (III) y adultos (IV) respecto a 

los juveniles (II), la diferencia en el tiempo invertido fue en amague de corrida (ACO), boca 

a boca (BOB) y amague de morder sin contacto físico (AMS) (Test de Kruskal-Wallis con 

comparación múltiple a posterior para ACO: H= 20,03, gl= 2, p-valor<0,05; BOB: H= 12,26, 

gl= 2, p-valor<0,05; AMS:  H= 37,14, gl= 2, p-valor<0,05). En todos los casos con mayor 

valor en subadultos (III) y adultos (IV) (Tabla 6). 

 Por otro lado, entre juveniles (II) y subadultos (III) hubo diferencia en el tiempo 

invertido en mordisqueo (MOD; Test de Kruskal-Wallis con comparación múltiple a 

posterior H= 9,30, gl= 2, p-valor<0,05) con mayor valor en los juveniles (II) (Tabla 6). 

Finalmente, para rugido (RUG; Test de Kruskal-Wallis con comparación múltiple a posterior 

H=20,11, gl=2, p-valor<0,05), se observó mayor inversión de tiempo en adultos (IV) (Tabla 

6). 

No se realizó comparación entre edades para los comportamientos montar (NVC), 

por observarse con una frecuencia representativa solo en juveniles (II, n= 22; III, n= 1,) y 

golpe de cogotes (GCO) por registrarse únicamente en juveniles con baja frecuencia (GCO, 

n= 3). 
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  Juveniles(II) Subadultos (III) Adultos (IV) 

  Duración(𝑥 ̅± ds; seg)(min-max) TI% FO% Duración(𝑥 ̅± ds;seg)(min-max) TI% FO% Duración (𝑥 ̅± ds;seg)(min-max) TI% FO% 

RUP 5,73 10,37 0,1 
3,83 ± 1,31 
(2,00-6,78) 

11,96 ±10,64 1,6 
4,32 ± 1,62 
(1,96-7,26) 

11,47 ± 6,40 2,9 

RUG 
2,63 ± 1,48 
(1,17-5,04) 

2,19 ± 1,63 0,5 
4,45 ± 4,65 

(1,00-30,11) 
14,82 ±12,02 3,3 

4,83 ± 2,17 
(1,05-11,53 

28,18 ±19,79 16,5 

AMC 
4,63 ± 7,32 

(0,35-35,99) 
6,99 ± 8,97 1,4 

4,86 ± 4,44 
(1,25-27,79) 

10,52 ±13,44 2,9 
3,84 ± 2,78 
(1,32-9,52) 

10,21 ± 8,03 2 

MOD 
7,24 ± 7,02 
(0,50 -38,75 

8,86 ± 6,39 8,7 
7,72 ± 8,64 
(0,1-45,03) 

5,72 ± 5,62 3,9 
3,62 ± 2,51 
(1,28-7,54) 

3,23 ± 1,99 1,1 

MOR 
3,41 ± 2,87 
(0,37-8,50) 

6,87 ± 5,82 0,3 
2,11 ± 1,46 
(0,52-3,60) 

2,14 ± 1,83 0,2 2,78 4,3 0,2 

NVC 
25,54 ± 14,88 
(4,25-62,75) 

21,13 ± 17,91 1,1 6,75 7,14 0,1 0 0 0 

BOB 
7,53 ± 4,61 
(1-21,76) 

8,42 ± 10,26 2,7 
8,16 ± 6,91 

(2,32-49,81) 
12,89 ±11,83 3,9 

9,30 ± 6,71 
(3,28-33,99) 

11,45 ± 6,18 4,4 

GCO 
2,79 ± 0,45 
(2,36-3,26) 

1,72 ± 0,22 0,1 0 0 0 0 0 0 

CHN 
18,83 ± 19,68 
(5,00-142,67) 

28,92 ± 20,02 13,5 
19,31 ± 16,43 
(1,45-89,11) 

23,61 ±18,69 5,3 0 0 0 

COG 
18,04 ± 16,66 
(2,46-96,51) 

34,20 ± 21,29 15,6 
23,29 ± 29,94 
(1,43-163,43) 

37,74 ±22,50 10,5 
19,36 ± 19,13 
(2,75-76,25) 

16,57 ±11,72 5,9 

IMO 
2,32 ± 1,74 
(0,50-9,80) 

2,21 ± 2,00 2,8 
6,26 ± 10,86 
(0,75-28,74) 

3,12  ± 3,78 1,8 
3,04 ± 3,10 

(0,49-10,06) 
4,16 ± 2,35 1,1 

ASM 
5,96 ± 11,72 

(0,50-224,04) 
22,99 ± 15,50 36 

5,42 ± 7,00 
(0,10-79,62) 

23,23 ±15,72 30,3 
4,09 ± 4,63 

(1,00-36,49) 
20,96 ±17,75 23,9 

AMS 
3,71 ± 3,85 
(0,1-38,26) 

10,45 ±  14,70 13,2 
4,38 ± 9,27 

(0,10-169,52) 
20,68 ±15,93 22 

3,96 ± 8,10 
(1,00-23,91) 

16,80 ± 9,51 23,8 

CAB 
7,60 ± 4,32 

(1,88-20,74) 
7,73 ± 7,14 1,3 

7,85 ± 6,51 
(1,57-33,74) 

8,70 ± 9,87 1,2 
10,98 ± 4,30 
(5,79-17,80) 

10,90 ± 4,38 1,3 

ACO 
3,34 ± 2,91 

(1,25-15,79) 
4,09 ± 7,38 2,5 

4,14 ±4,12 
(1,00-40,43) 

10,39 ± 9,16 6,2 
5,32 ± 12,16 
(1,23-30,29) 

14,47± 11,72 8,6 

AAM 
7,03 ± 2,95 

(3,89-10,37) 
16,35 ± 11,65 0,8 

10,81 ± 15,56 
(1,43-105,65) 

17,27 ±12,82 6,8 
8,37 ± 18,18 

(1,60-107,23) 
16,67± 10,80 8,4 

Tabla 6. Duración (seg.), frecuencia de ocurrencia observada (FO%) y tiempo invertido en cada comportamiento (TI%) por clase de edad. 

RUP: rugido por cambio de posición, RUG: rugido, AMC: amague de morder con contacto físico, MOD: mordisqueo, MOR: mordida, NVC: montar, BOB: boca a 

boca, GCO: golpe de cogote, CHN: cinchada, COG: cogote, IMO: intento de morder, ASM: amague simultaneo de morder, AMS: amague de morder sin contacto 

físico, CAB: cabeceo, ACO: amague de corrida, AAM: amague alternado de morder.  
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1.5.2 Relación entre tiempo invertido en cada comportamiento y su 

frecuencia 
 

En general los comportamientos con mayor inversión de tiempo se repitieron en 

juveniles (II) y subadultos (III), observándose mayor tiempo invertido en comportamientos 

durante las interacciones con participación de juveniles (II) y subadultos (III). Al comparar el 

tiempo invertido en cada comportamiento (TI%), su duración (seg.) y frecuencia de 

ocurrencia observada (FO%) se puede observar que la mayor inversión de tiempo en un 

comportamiento no siempre coincide con los comportamientos con mayores frecuencias en el 

repertorio. Es decir, algunos de los comportamientos con menor frecuencia están muy 

representados en el presupuesto de tiempo, posiblemente relacionado con la duración de dichos 

comportamientos la cual es muy variable en algunos casos (Tabla 6). 

En juveniles (II) como ya se mencionó anteriormente, los comportamientos con más 

tiempo de inversión fueron cinchada (CHN), cogote (COG) y amague de morder sin contacto 

físico (AMS). Estos se presentan de manera distintas. En el caso de cinchada (CHN) y cogote 

(COG), se observa un alto porcentaje de tiempo invertido (TI%), lo que se relaciona con las 

largas duraciones de los comportamientos y una alta FO% en esta clase etaria. En el caso de 

amague de morder sin contacto físico (AMS), a pesar de ser un comportamiento de menor 

duración, el tiempo de inversión (TI%) es alto lo que se relaciona con su elevada la frecuencia 

de ocurrencia (FO%). Por otro lado, se pueden identificar comportamientos como amague 

alternado de morder (AAM), montar (NVC) y boca a boca (BOB) los cuales tuvieron una 

representación importante en el tiempo invertido (TI%), y baja frecuencia observada (FO%), 

pero con una duración marcadamente mayor comparada con otros comportamientos, lo que 

explicaría su elevada representación en el presupuesto de tiempo para esta clase de edad, aunque 

no fueron tan recurrentes en el repertorio (Tabla 6).    

En subadultos (III), el amague simultaneo de morder (ASM) fue el comportamiento 

más frecuente en donde a pesar de tener un tiempo de duración muy corto, presentó un alto 

porcentaje de tiempo invertido (TI%). En el caso de cogote (COG) su alto tiempo de inversión 

estuvo relacionado con la relativamente alta frecuencia del comportamiento (FO%) y 

probablemente dada la elevada duración del mismo, la más alta en el repertorio de esta clase de 

edad. En cuanto a cinchada (CHN) y boca a boca (BOB) presentaron duraciones y porcentajes 

tiempo invertido (TI%) de los más altos observados en esta clase de edad, a pesar de sus bajas 

frecuencias (FO%) (Tabla 6). 

En adultos (IV) rugido (RUG), amague simultaneo de morder (ASM) y amague de 

morder sin contacto físico (AMS), a pesar de su baja duración representaron un alto porcentaje 

de tiempo invertido (TI%), lo que se vincula con valores altos en sus frecuencias (FO%) (Tabla 

6). En cuanto a cogote (COG) tuvo un patrón similar al descripto en subadultos (III), con una 

frecuencia observada baja, pero una duración. y representación en el presupuesto de tiempo de 
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las más elevadas en el repertorio de esta clase de edad. Otro comportamiento con representación 

similar fue amague alternado de morder (AAM) con valor alto en el tiempo invertido (TI%) 

vinculado con su duración a pesar de no ser de los comportamientos más frecuentes (Tabla 6). 

 

1.6 Secuencia de los patrones comportamentales 
 

A partir del análisis de las secuencias de los comportamientos durante las interacciones 

se pudieron identificar aquellos comportamientos que se asociaron entre si más frecuentemente, 

es decir que ocurrieron recurrentemente de forma consecutiva.  

 

1.6.1 Juveniles (II) 
 

En la secuencia de comportamientos se pudieron distinguir distintos valores de 

asociación entre comportamientos consecutivos (Fig. 23 A). Los comportamientos más 

frecuentes en esta clase de edad fueron consecutivos entre sí con una fuerte asociación durante 

el repertorio de interacción (comportamientos unidos con líneas de mayor grosor), aunque 

también presentaron asociación con otros comportamientos, pero con un menor índice 

(comportamientos unidos con líneas de menor grosor).  

En el repertorio comportamental de los juveniles, el comportamiento más frecuente, 

amague simultaneo de morder (ASM), fue seguido principalmente por el resto de los 

comportamientos más frecuentes como cinchada (CHN), amague de morder sin contacto físico 

(AMS), cogote (COG) y mordisqueo (MOD); con los que tuvo los valores más altos de 

asociación (Fig. 23 B).  

Después de cinchada (CHN) también siguieron amague simultaneo de morder (ASM), 

y cogote (COG) con los que tuvo una asociación más fuerte (CHN-ASM= 0,05; CHN-COG= 

0,04), y también fue seguido de amague de morder sin contacto físico (AMS) pero con una 

asociación más débil (0,02). Lo mismo se observó en mordisqueo (MOD), después del cual 

siguió amague simultaneo de morder (ASM) y cogote (COG) asociados más fuertemente 

(MOD-ASM= 0,04; MOD-COG= 0,03); mientras que la asociación con cinchada (CHN) fue 

más baja (COG-CHN: 0,02) (Fig. 23 B). 

 Por otro lado, el comportamiento cogote (COG), también uno de los más frecuentes en 

esta clase de edad, fue seguido principalmente por tres de los comportamientos más frecuentes, 

amague simultaneo de morder (ASM) con el valor más alto de asociación (0,08), también 

seguido por cinchada (CHN-COG= 0,05), y mordisqueo (CHN-MOD= 0,03). También amague 

de morder sin contacto físico (AMS) fue seguido, por cinchada (CHN) (0,02), cogote (COG) 

(0,01) y amague simultaneo de morder (ASM) (0,05) (Fig. 23 B). Por último, los 
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comportamientos mencionados también fueron seguidos por todo el resto de los patrones 

comportamentales, aunque en con una asociación más débil.  

 

 

  

Fig. 23. A Secuencia general de comportamientos en juveniles (II). B Secuencia y asociación entre los 

comportamientos más frecuentes en juveniles (II). Mayor valor y grosor de la línea indican la fuerza de 

la asociación entre los comportamientos, los valores indican asociación de los comportamientos en el 

repertorio de los animales. Las flechas indican la dirección en la que se asocian los comportamientos 

en una secuencia.  

AAM: amague alternado de morder, ACO: amague de corrida, AMC: amague de morder con contacto 

físico, AMS: amague de morder sin contacto físico, ASM: amague simultaneo de morder, BOB: boca a 

boca, CAB: cabeceo, CHN: cinchada, COG: cogote, GCO: golpe de cogote, IMO: intento de morder, NVC: 

montar, RUP: rugido por cambio de posición, RUG: rugido, MOD: mordisqueo, MOR: mordida. 

 

 

 

A B 
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1.6.2 Subadultos (III) 

 

En el repertorio comportamental de los subadultos (III), los comportamientos sucesivos 

que tuvieron mayor asociación entre sí fueron: amague de morder sin contacto físico (AMS), 

chinchada (CHN), cogote (COG), amague alternado de morder (AAM), amague de corrida 

(ACO), rugido (RUG) y amague simultaneo de morder (ASM); los cuales, a su vez, son los 

más frecuentes en esta edad. Amague simultaneo de morder (ASM), uno de los más relevantes 

en el repertorio, se asoció con el resto de los comportamientos menos frecuentes, y fue seguido 

por todos ellos durante el desarrollo de las interacciones (Fig. 24 A).  

 Se observó que los comportamientos más frecuentes en esta clase de edad se asociaron 

principalmente sólo a uno o dos comportamientos (Fig. 24 B), por ejemplo: amague de correr 

(ACO) se asoció solo con amague de morder sin contacto físico (AMS) (0,02) en la secuencia 

de interacciones. Otro ejemplo de esto es amague alternado de morder (AAM) que fue seguido 

principalmente por amague simultaneo de morder (AAM-ASM= 0,02) y amague de morder 

sin contacto físico (AAM-AMS= 0,02). Además, amague simultaneo de morder (ASM) 

también tuvo un índice de asociación alto con otros comportamientos no tan frecuentes como 

rugido por cambio de posición (ASM-RUP=0,02) y rugido (ASM-RUG=0,01), es decir que 

este comportamiento fue seguido con cierta frecuencia por los patrones sonoros mencionados 

(Fig. 24 A).  

Los comportamientos chinchada (CHN) y cogote (COG) respecto a los 

comportamientos más frecuentes tuvieron un índice de asociación alto y fueron seguidos 

únicamente por amague simultaneo de morder (CHN-ASM=0,03; COG-ASM=0,05). Además, 

entre ellos la asociación fue débil (III=0,01) comparada con la observada en juveniles (II=0,08). 

Por otro lado, se destaca que de los comportamientos más frecuentes únicamente 

amague simultaneo de morder (ASM) y amague de morder sin contacto físico (AMS) fueron 

seguidos por todos los patrones comportamentales restantes. 
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Fig.24. A Secuencia general de comportamientos en subadultos (III). B Secuencia y asociación entre los 
comportamientos más frecuentes en subadultos (III). Mayor valor y grosor de la línea indican la fuerza 
de la asociación entre los comportamientos, los valores indican asociación de los comportamientos en 
el repertorio de los animales. Las flechas indican la dirección en la que se asocian los comportamientos 
en una secuencia.  
AAM: amague alternado de morder, ACO: amague de corrida, AMC: amague de morder con contacto 
físico, AMS: amague de morder sin contacto físico, ASM: amague simultaneo de morder, BOB: boca a 
boca, CAB: cabeceo, CHN: cinchada, COG: cogote, IMO: intento de morder, NVC: montar, RUP: rugido 
por cambio de posición, RUG: rugido, MOD: mordisqueo, MOR: mordida. 
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1.6.3 Adultos (IV) 

 

En esta clase de edad los comportamientos más frecuentes fueron consecutivos entre sí. 

Rugido (RUG), a diferencia de las otras edades, tuvo índices de asociación con los 

comportamientos más frecuentes con valores altos (RUG-ASM= 0,04; RUG-AMS= 0,06), lo 

que indicaría que, en la secuencia de comportamientos, la ejecución de los más frecuentes 

estaría intercalada por esta actividad sonora. Por otro lado, los amagues de morder (AMS; 

ASM; AAM) son consecutivos entre sí con valores altos en el índice de asociación 

especialmente entre amague de morder sin contacto físico (AMS) y amague simultaneo de 

morder (AMS-ASM= 0,06) (Fig. 25 B). Estos distintos amagues de morder (AMS; ASM; 

AAM) también fueron seguidos, pero con menor índice de asociación por amagues de correr 

(ACO), boca a boca (BOB), cabeceo (CAB) o rugido por cambio de posición (RUP) (Fig. 25 

A). 

Las secuencias más frecuentes en las interacciones ejecutadas por adultos (IV) fueron 

amague simultaneo de morder (ASM) seguido por amague de morder sin contacto físico 

(ASM-AMS= 0,06) y viceversa (AMS-ASM= 0,06); luego rugido (RUG) seguido por amague 

simultaneo de morder (RUG-ASM=0,04) o por amague de morder sin contacto físico (RUG-

AMS= 0,06). Además de amague de correr (ACO) seguido por amague de morder sin contacto 

físico (ACO-AMS= 0,03) o por rugido (ACO-RUG= 0,02) también fueron secuencias muy 

observadas, al igual que amague alternado de morder (AAM) seguido por amague de morder 

sin contacto físico (AAM-AMS= 0,04) o amague simultaneo de morder (AAM-ASM= 0,03). 

Por otro lado, amague alternado de morder (AAM) y amague de corrida (ACO) fueron 

seguidos sólo por dos de los comportamientos más observados. El primero seguido por amague 

simultaneo de morder (ASM) y amague de morder sin contacto físico (AMS) con una 

asociación importante (AAM-ASM= 0,03; AAM-AMS= 0,03).  Mientras que amague de 

corrida (ACO) fue seguido por rugido (ACO-RUG= 0,03) y amague de morder sin contacto 

físico (ACO-AMS= 0,03). 

De estos comportamientos más frecuentes ninguno se asoció con todo el resto de los 

patrones comportamentales (Fig. 25 A), es decir que en la secuencia se los observo consecutivos 

entre sí, pero asociados únicamente con algunos de los comportamientos menos frecuentes. Lo 

mismo se observó en otros comportamientos, en los cuales algunos solo fueron seguidos por 

pocos patrones distintos con asociaciones bajas (0,001) (Fig. 25 A). Como por ejemplo mordida 

(MOR) seguido únicamente por amague simultaneo de morder (ASM); mordisqueo (MOD) 

seguido por cogote (COG), amague de morder con contacto físico (AMC) y amague simultaneo 

de morder (ASM). Otro ejemplo de esto es intento de morder (IMO) seguido por amague de 

morder con contacto físico (AMC), amague simultaneo de morder (ASM), amague de corrida 

(ACO) y rugido (RUG).  
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Fig.25. A Secuencia general de comportamientos en adultos (IV). B Secuencia y asociación entre los 

comportamientos más frecuentes en adultos (IV). Mayor valor y grosor de la línea indican la fuerza de 

la asociación entre los comportamientos, los valores indican asociación de los comportamientos en el 

repertorio de los animales. Las flechas indican la dirección en la que se asocian los comportamientos 

en una secuencia. 

 AAM: amague alternado de morder, ACO: amague de corrida, AMC: amague de morder con contacto 

físico, AMS: amague de morder sin contacto físico, ASM: amague simultaneo de morder, BOB: boca a 

boca, CAB: cabeceo, COG: cogote, IMO: intento de morder, RUP: rugido por cambio de posición, RUG: 

rugido, MOD: mordisqueo, MOR: mordida. 
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2. INTERACCIONES MÚLTIPLES 
 

En el análisis de los grupos de animales filmados se registraron 364 interacciones 

múltiples. El 95,9% (n= 349) se produjeron entre tres individuos, y en el 4,1% (n= 15) 

participaron cuatro individuos. 

2.1 Clases de interacciones 
 

Teniendo en cuenta las clases de edad involucradas en las interacciones múltiples, se 

describieron 26 clases de interacciones, 17 con participación de tres animales y 9 con cuatro 

individuos involucrados. Las interacciones más frecuentes fueron entre tres juveniles (II-II-II), 

las cuales dominaron marcadamente al resto. Luego en orden de frecuencia de ocurrencia 

descendente, se registraron las interacciones entre un subadulto y dos juveniles (III-II-II); dos 

subadultos y un juvenil (III-III-II); dos juveniles con un anual (II-II-I) y tres subadultos (III-

III-III) (Tabla 7).  

Si bien todas las edades intervinieron en interacciones múltiples, en el 98,9% de estas 

hubo al menos un juvenil y/o un subadulto participando; siendo los adultos los que presentaron 

menor participación. (Fig. 26).  
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Fig.26. Porcentaje de participación de las clases de edad en el total de las interacciones 
múltiples.  
I: anuales; II: juveniles; III: subadultos; IV: adultos. 
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2.2 Frecuencia de ocurrencia y comportamientos 
 

Respecto a los patrones comportamentales registrados en las interacciones múltiple, el 

76,1% fueron comportamientos sin contacto físico, el 22% con contacto y solo el 1,9% fue 

actividad sonora. Se registraron 12 de los 16 comportamientos descriptos para la colonia, 

observándose como dominante el comportamiento de amague simultaneo de morder (ASM), 

seguidos con menor frecuencia amague de morder sin contacto físico (AMS), cinchadas 

(CHN), y cabeceo (CAB) (Fig. 27; Tabla 8). En este tipo de interacciones todos los animales 

Clase de interacciones Frecuencia absoluta Frecuencia observada (FO%) 

II-II-II 132 36,3 

III-II-II 77 21,2 

III-III-II 39 10,7 

II-II-I 32 8,8 

III-III-III 31 8,5 

III-II-I 14 3,9 

III-III-I 6 1,7 

III-I-I 5 1,4 

III-III-II-II 4 1,1 

IV-I-I 2 0,6 

IV-III-III 2 0,6 

IV-II-II 2 0,6 

II-I-I 2 0,6 

III-III-III-III 2 0,6 

III-II-II-II 2 0,6 

III-III-III-II 2 0,6 

IV-III-I 1 0,3 

I-I-I 1 0,3 

IV-III-II 1 0,3 

IV-II-I 1 0,3 

IV-IV-II 1 0,3 

I-I-I-I 1 0,3 

IV-III-II-II 1 0,3 

III-II-II-I 1 0,3 

IV-III-III-III 1 0,3 

IV-II-I-I 1 0,3 

Total  364 100 

Tabla 7. Frecuencia absoluta y frecuencia de ocurrencia observada (FO%) de las 
clases de interacciones múltiples. I: anual; II: juvenil; III: subadulto; IV: adulto. 
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que participaron en el encuentro realizaron el mismo comportamiento a la vez, con excepción 

del comportamiento cinchada (CHN) en el cual los participantes se iban intercalando para 

realizarlo. 

 

 

 

 

 

 

 

Por otra parte, se observó que los comportamientos dependen de las clases de 

interacciones (Prueba Chi-Cuadrado exacta, Chi-cuadrado= 497,3, p-valor <0,05; Tabla 8). En 

casi todas las clases de interacciones el comportamiento más representado fue amague 

simultaneo de morder (ASM). Además de este patrón, en la interacción múltiple más frecuente, 

entre tres juveniles (II-II-II), los comportamientos más observados fueron amague de morder 

sin contacto físico (AMS), cinchada (CHN) y cogote (COG). Mientras que en las interacciones 

III-II-II y III-III-II los comportamientos más frecuentes fueron amague de morder sin contacto 

físico (AMS) y cabeceo (CAB). En II-II-I y III-III-III amague de morder sin contacto físico 

(AMS) también fue el más frecuente, junto con cinchada (CHN) únicamente en II-II-I. Por 

último, en el encuentro entre III-II-I el segundo patrón más frecuente fue mordisqueo (MOD).
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Fig.27. Frecuencia de ocurrencia observada (FO%) de cada comportamiento en las 
interacciones múltiples. 
RUP: rugido por cambio de posición, RUG: rugido, AMC: amague de morder con contacto 
físico, MOD: mordisqueo, MOR: mordida, NVC: montar, BOB: boca a boca, GCO: golpe de 
cogote, CHN: cinchada, COG: cogote, IMO: intento de morder, ASM: amague simultaneo 
de morder, AMS: amague de morder sin contacto físico, CAB: cabeceo, ACO: amague de 
corrida, AAM: amague alternado de morder. 
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Clase de 

interacciones 

AAM ACO AMC AMS ASM CAB CHN COG IMO MOD MOR RUG Tot

al 

II-II-II 0,8 3,1 2,3 10,7 47,3 5,3 12,2 11,5 0,8 6 0 0 100 

III-II-II 0 7,7 5,1 23 42,3 15,4 2,6 1,3 0 2,6 0 0 100 

III-III-II 0 5,4 2,7 19 48,6 13,5 5,4 5,4 0 0 0 0 100 

II-II-I 0 5,7 5,7 14,3 34,3 2,9 14,3 11,3 2,9 5,7 0 2,9 100 

III-III-III 0 3,2 3,2 42 45,2 0 3,2 0 0 0 0 3,2 100 

III-II-I 0 7,1 0 7,1 57,2 0 7,1 0 0 14,4 7,1 0 100 

III-III-I 0 0 0 33,3 66,7 0 0 0 0 0 0 0 100 

III-I-I 0 0 0 0 60 0 0 0 0 40 0 0 100 

III-III-II-II 0 0 0 0 75 25 0 0 0 0 0 0 100 

II-I-I 0 0 0 0 0 0 50 0 0 0 0 50 100 

III-III-III-II 0 50 0 0 50 0 0 0 0 0 0 0 100 

III-III-III-III 0 50 0 0 0 0 0 0 50 0 0 0 100 

IV-I-I 0 0 0 0 50 50 0 0 0 0 0 0 100 

IV-II-II 0 0 0 50 0 0 0 0 0 0 0 50 100 

IV-III-III 0 0 0 50 0 0 0 0 0 0 0 50 100 

I-I-I 0 0 100 0 0 0 0 0 0 0 0 0 100 

I-I-I-I 0 0 100 0 0 0 0 0 0 0 0 0 100 

III-II-II-II 0 0 0 100 0 0 0 0 0 0 0 0 100 

III-II-II-I 0 100 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 100 

IV-II-I 0 100 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 100 

IV-II-I-I 0 100 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 100 

IV-III-II 0 0 0 100 0 0 0 0 0 0 0 0 100 

IV-III-II-II 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 100 100 

IV-III-I 0 0 0 0 100 0 0 0 0 0 0 0 100 

IV-IV-II 0 0 0 0 100 0 0 0 0 0 0 0 100 

IV-III-III-III 0 0 0 100 0 0 0 0 0 0 0 0 100 

Tabla 8. Frecuencia de ocurrencia observada (FO%) de cada comportamiento en las clases de interacciones.  
AAM: amague alternado de morder, ACO: amague de corrida AMC: amague de morder con contacto físico, AMS: amague de morder 
sin contacto físico, ASM: amague simultaneo de morder, CAB: cabeceo, CHN: cinchada, COG: cogote, IMO: intento de morder MOD: 
mordisqueo, MOR: mordida, RUG: rugido. 
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2.3 Relación entre diversidad de comportamientos y la clase de interacción 
 

La diversidad de comportamientos absoluta fue superior en las clases de 

interacciones múltiples que involucraron juveniles (II) y subadultos (III). Por lo que, los 

valores más altos se observaron en: II-II-II con 10 comportamientos distintos; II-II-I y II-II-

III con 9. Seguido por la interacción III-III-II con 7; I-II-III y III-III-III con 6. Para el resto 

de las clases de interacciones la diversidad comportamental fue entre 1 y 2 comportamientos 

presentes, ya que sus frecuencias tuvieron valores igualmente bajos.  Entre estas variables 

hubo asociación positiva (Correlación de Spearman S = 63,98, R= 0,98, p-valor <0,05), es 

decir que al aumentar la frecuencia de las clases de interacciones el repertorio de 

comportamientos fue más amplio (Fig. 28). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

2.4 Duración de las interacciones múltiples en cada comportamiento   
 

Se observó diferencia significativa en la duración (seg.) de los distintos 

comportamientos registrados en las interacciones múltiples (Test Kruskal-Wallis con 

comparación múltiple a posterior H= 46,46, gl= 11, p-valor<0,05). Para analizar esta variable 

solo se tuvo en cuenta los videos con la misma duración para evitar la influencia de la misma.  

Los comportamientos de mayor duración fueron cinchadas (CHN), cabeceo (CAB) y 

cogote (COG). Mientras que amague simultaneo de morder (ASM), amague de morder sin 

contacto físico (AMS), intento de morder (IMO), amague de correr (ACO) y rugido (RUG) 

tuvieron la menor duración (Tabla 9).   
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Fig.28. Relacion entre diversidad absoluta de comportamientos y la frecuencia 
absoluta de las calses de interacción. 
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Teniendo en cuenta la frecuencia y la duración de cada comportamiento, se destaca 

que los más frecuentes tuvieron duraciones más bajas (Tabla 9), como el caso de amague 

simultaneo de morder (ASM) y amague de morder sin contacto físico (AMS). Mientras que 

comportamientos con menos del 10% en su frecuencia observada, tuvieron los valores de 

duración promedio más altos como los ya mencionados cinchados, (CHN), cabeceo (CAB), 

y cogote (COG) junto con amague de morder con contacto físico (AMC) y mordisqueo 

(MOD) (Tabla 9). 

 

 

 

 

 

 

Por último, entre las clases de interacciones no hubo diferencia en la duración de los 

comportamientos  (Test de Kruskal-Wallis  para AMC: H= 1,68,  gl= 2, p-valor = 0,43; AMS: 

H= 3,38, gl= 3, p-valor= 0,49 ; ASM: H= 9,89, gl= 8, p-valor= 0,29; MOD: H= 8,69, gl= 4, 

p-valor= 0,08; ACO: H= 6,69, gl= 2, p-valor= 0,08; COG: H= 0,19 , gl= 2, p-valor= 0,91; 

CAB: H= 3,02, gl= 3, p-valor= 0,39; CHN: H= 2,66, gl= 3, p-valor= 0,44).  

Comportamientos  Duración  

(�̅� ± sd; seg.) 

FO% FO 

total (%) 

Sonoros  RUP 0 0  

1,9 RUG 3,42 ± 1,46 1,9 

P
o

st
u

ra
le

s 

 

 

Con 

contacto 

físico  

AMC 7,12 ± 7,24 3,6 22 

MOD 6,25 ± 6,30 4,4 

MOR 5,5 0,3 

NVC 0 0 

BOB 0 0 

GCO 0 0 

CHN 10,93 ± 7,58 7,7 

COG 8,24 ± 5,61 6 

 

 

Sin contacto 

físico 

IMO 4,01 ± 4,15 0,8 76,1 

ASM  5,60 ± 4,73 44,5 

AMS 4,01 ± 5,07 17,6 

CAB 9,58 ± 11,30 7,4 

ACO 3,95 ± 2,79 5,5 

AAM 4,8 0,3 

Frecuencia total (%)                                                                                                         100 

Tabla 9. Duración y frecuencia de ocurrencia observada (FO%) de los 
comportamientos en interacciones múltiples. 
RUP: rugido por cambio de posición, RUG: rugido, AMC: amague de morder con 
contacto físico, MOD: mordisqueo, MOR: mordida, NVC: montar, BOB: boca a boca, 
GCO: golpe de cogote, CHN: cinchada,  COG: cogote, , IMO: intento de morder, AMS: 
amague de morder sin contacto físico, ASM: amague simultaneo de morder, CAB: 
cabeceo, ACO: amague de corrida, AAM: amague alternado de morder. 
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2.5 Iniciación de las interacciones múltiples 
 

Se registró cómo fue el inicio de las interacciones múltiples. El inicio grupal (n= 143) 

fue el más frecuente, seguido de un inicio de suma (n= 120). Mientras que el inicio individual 

y par, tuvieron una representación menor (Fig. 29).  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Por otro lado, se observó que las formas de inicio dependieron de la clase de 

interacción que comienza (Prueba de Chi cuadrado exacta, chi-cuadrado= 110,66, p-valor 

<0,05). El inicio de forma individual fue más frecuente en interacciones: III-III-II y III-II-II. 

El inicio grupal fue más importante en interacciones: II-II-II, III-III-III III-II-II. Mientras 

que inicio por suma se observó principalmente en interacciones II-II-I y en II-II-II; y el inicio 

par solo tuvo una frecuencia mayor en interacciones III-II-II, (Tabla 10).  
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Fig.29. Frecuencia de ocurrencia observada (FO%) de las formas de inicio en 
una interacción múltiple. 
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Clase de 

interacción 

Individual Grupal Par Suma  

Total 

  n % n % n % n % 

II-II-II 12 9,1 60 45,5 12 9,1 48 36,4 132 

III-II-II 16 20,8 28 36,4 11 14,3 22 28,6 77 

III-III-II 12 30,8 11 28,2 3 7,7 13 33,3 39 

II-II-I 3 9,4 12 37,5 3 9,4 14 43,8 32 

III-III-III 5 16,1 14 45,2 1 3,2 11 35,5 31 

III-II-I 2 14,3 5 35,7 5 35,7 2 14,3 14 

III-III-I 2 33,3 4 66,7 0 0 0 0 6 

III-I-I 1 20 2 40 2 40 0 0 5 

III-III-II-II 0 0 2 50 0 0 2 50 4 

IV-I-I 0 0 1 50 0 0 1 50 2 

III-III-III-III 2 100 0 0 0 0 0 0 2 

III-II-II-II 1 50 1 50 0 0 0 0 2 

III-III-III-II 0 0 0 0 0 0 2 100 2 

IV-III-III 2 100 0 0 0 0 0 0 2 

IV-II-II 2 100 0 0 0 0 0 0 2 

II-I-I 0 0 2 100 0 0 0 0 2 

IV-III-I 0 0 0 0 0 0 1 100 1 

I-I-I 1 100 0 0 0 0 0 0 1 

I-I-I-I 0 0 0 0 0 0 1 100 1 

IV-III-II-II 0 0 1 100 0 0 0 0 1 

IV-II-I-I 1 100 0 0 0 0 0 0 1 

III-II-II-I 0 0 0 0 0 0 1 100 1 

III-III-III-IV 0 0 0 0 0 0 1 100 1 

IV-III-II 1 100 0 0 0 0 0 0 1 

IV-II-I 1 100 0 0 0 0 0 0 1 

IV-IV-II 0 0 0 0 0 0 1 100 1 

Tabla 10. Frecuencia absoluta (n) y frecuencia de ocurrencia observada (FO%) de cada forma 
de inicio en las clases de interacciones múltiples. 
 I: anuales; II: juveniles; III: subadultos; IV: adultos. 
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El modo de inicio dependió del patrón comportamental que se realiza en la 

interacción entre los animales (Prueba de Chi cuadrado exacta, chi-cuadrado= 163,42, p-

valor <0,05). Todos los comportamientos se registraron en las distintas formas de inicio, con 

excepción del comportamiento intento de morder (IMO) que solo se registró en inicio 

individual y suma, mordida (MOR) solo registrado en inicio entre par de animales, y amague 

alternado de morder (AAM) que se registró únicamente en inicio individual (Tabla 11).  

En el inicio individual, par y suma los comportamientos más frecuentes fueron 

amague simultaneo de morder (ASM) y amague de morder sin contacto físico (AMS) (Tabla 

11). Además, en el inicio individual otro comportamiento muy frecuente fue amague de 

corrida (ACO); mientras que el comportamiento mordisqueo (MOD) fue uno de los más 

frecuentes en el inicio por par. Cabeceo (CAB) y cinchadas (CHN) también fueron muy 

recurrentes en la forma de inicio por suma. Por último, para el inicio grupal los tres 

comportamientos más frecuentes fueron amague simultaneo de morder (ASM), cabeceo 

(CAB) y cinchada (CHN) (Tabla 11). 
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Comportamientos   
Individual Grupal   Par Suma   

FO% n FO% n FO% n FO% n 

Sonoros  
RUP 0 0 0 0 0 0 0 0 

RUG 4,7 3 2,1 3 0 0 0,8 1 

P
o

st
u

ra
le

s 

Con 

contacto 

físico  

AMC 1,6 1 2,1 3 2,7 1 6,7 8 

MOD 0 0 3,5 5 18,9 7 3,3 4 

MOR 0 0 0 0 2,7 1 0 0 

NVC 0 0 0 0 0 0 0 0 

BOB 0 0 0 0 0 0 0 0 

GCO 0 0 0 0 0 0 0 0 

CHN 3,1 2 9,1 13 0 0 10,8 13 

COG 3,1 2 7 10 2,7 1 7,5 9 

Sin 

contacto 

físico 

IMO 1,6 1 0 0 0 0 1,7 2 

ASM  15,6 10 60,1 86 56,8 21 37,5 45 

AMS 48,4 31 4,2 6 10,8 4 19,2 23 

CAB 1,6 1 11,2 16 0 0 8,3 10 

ACO 18,8 12 0,7 1 5,4 2 4,2 5 

AAM 1,6 1 0 0 0 0 0 0 

Total 100 64 100 143 100 37 100 120 

 

  

Tabla 11. Frecuencia de ocurrencia observada (FO%) y absoluta (n) de cada comportamiento en los 

distintos modos de iniciar una interacción múltiple. 

RUP: rugido por cambio de posición, RUG: rugido, AMC: amague de morder con contacto físico, MOD: 

mordisqueo, MOR: mordida, NVC: montar, BOB: boca a boca, GCO: golpe de cogote, CHN: cinchada, 

COG: cogote, IMO: intento de morder, AMS: amague de morder sin contacto físico, ASM: amague 

simultaneo de morder, CAB: cabeceo, ACO: amague de corrida, AAM: amague alternado de morder. 
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3. RECCIONES PREVIAS Y POSTERIORES A INTERACCIONES 
 

Se observaron las reacciones previas y posteriores a una interacción en los grupos de 

animales filmados. En el caso de las reacciones previas, se analizaron 326 encuentros, 

siendo la más frecuente el acercamiento rápido (ACR; 62%) (Fig. 30 A). Para las reacciones 

posteriores a una interacción se clasificaron 307 encuentros, la más frecuente fue el 

alejamiento (ALE; 80,8%) luego de finalizar la interacción (Fig. 30 B). Los cuatro 

comportamientos descriptos se registraron en todas las clases de edad con excepción de los 

adultos, en los cuales seguimiento (SET) estuvo ausente. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

3.1 Reacciones previas a una interacción  
 

Las reacciones previas a un encuentro entre animales dependieron de la clase de 

edad de estos (Test de Chi-cuadrado, Chi-cuadrado= 46,73; gl= 3, p-valor<0,05). Se observó 

la predominancia de acercamiento rápido (ACR) en anuales (I), subadultos (III) y adultos 

(IV). Mientras que en juveniles (II) la reacción previa más observado fue acercamiento 

(ACE) (Tabla 12). 

Por otro lado, estas reacciones previas a una interacción también dependieron de la 

clase de interacción que se esté ejecutando (Prueba de Chi cuadrado exacta, Chi-cuadrado= 

67,49, p-valor<0,05; Tabla 13). En las clases de interacciones de anuales (I) predominó 

acercamiento rápido (ACR) en las interacciones hacia juveniles (I-II) y adultos (I-IV), 

Fig.30. Frecuencia de ocurrencia observada (FO %) de reacciones previas y posteriores a 
interacciones.  
A: Reacciones previas; B: Reacciones posteriores.  
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mientras que en las interacciones con subadultos (I-III) ninguno de los comportamientos fue 

más frecuente. En juveniles (II), acercamiento (ACE) fue más observado en interacciones 

con otro juvenil (II-II) o un subadultos (II-III). En las interacciones con anuales (II-I) el 

comportamiento más observado fue acercamiento rápido (ACR), y con adultos (II-IV) 

ambos comportamientos tuvieron la misma frecuencia (Tabla 13). 

En subadultos (III) el comportamiento acercamiento rápido (ACR) fue el más 

frecuente en todas las clases de interacciones, excepto en las interacciones con juveniles (III-

II) en las que las frecuencias fueron similares para ambos comportamientos previos a una 

interacción. En adultos (IV), acercamiento rápido (ACR) fue el más frecuente en todas las 

clases de interacciones ejecutadas por esta clase de edad (Tabla 13).  

Por último, respecto a las interacciones múltiples y estas reacciones, en aquellas que 

involucraron solo juveniles (II-II-II) o estos más un subadulto (III-II-II) primó el 

acercamiento rápido (ACR) (Tabla 13). 

 

3.2 Reacciones posteriores a una interacción 
  

Las reacciones posteriores a una interacción no dependieron de la clase de edad 

ejecutante (Prueba de Chi cuadrado exacta, Chi-cuadrado= 6,48, p-valor= 0,09). En todas las 

edades el comportamiento alejamiento (ALE) fue el más frecuente (Tabla 12). 

Por el contrario, la reacción posterior a un encuentro que realiza un animal dependió 

de la clase de interacción (Prueba de Chi cuadrado exacta, Chi-cuadrado= 86,22, p-

valor<0,05). En primer lugar, predominó alejamiento (ALE) en todas las clases de 

interacciones realizadas por anuales (I) (Tabla 13). Mientras que en las ejecutadas por 

juveniles (II) hacia anuales (II-I) predominó seguimiento (SET), y en el resto de las clases 

de interacciones prevaleció el alejamiento (ALE). Por último, en todas las clases de 

interacciones realizadas por adultos (IV) y subadultos (III) también dominó el 

comportamiento alejamiento (ALE) con excepción de la interacción de un subadulto hacia 

un juvenil (III-II) en la cual el alejamiento (ALE) y el seguimiento a un individuo (SET) 

tuvieron la misma frecuencia (Tabla 13). 
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.  

 

  

 

Clases de 

edad 

FO%   Reacciones previas FO%    Reacciones posteriores 

Acercarse  

(ACE) 

Acercamiento 

rápido 

(ACR) 

Alejamiento 

(ALE) 

Seguimiento 

(SET) 

I 40 60 92,3 7,7 

II 57,8 42,2 76,9 23,1 

III 37,5 62,5 82,7 17,3 

IV 6,1 93,9 100 0 

  FO% Reacciones previas FO% Reacciones posteriores 

Clase de 

interacción* 

Acercamiento 

(ACE) 

Acercamiento 

rápido (ACR) 

n Alejamiento 

(ALE) 

Seguimiento 

(SET) 

n 

A
n

u
a

le
s 

I-I - - - 75 25 4 

I-II 44,4 55,6 9 88,9 11,1 18 

I-III 50 50 2 100 0 7 

I-IV 0 100 3 100 0 8 

Ju
ve

n
ile

s 

II-I 28,6 71,4 7 18,2 81,8 11 

II-II 56,7 43,3 67 62,7 37,3 83 

II-III 81,8 18,2 22 97 3 67 

II-IV 50 50 6 100 0 20 

Su
b

a
d

u
lt

o
s III-I 33,3 66,7 3 0,01 0 1 

III-II 48,1 51,9 52 50 50 14 

III-III 31,9 68,1 72 87,5 12,5 48 

III-IV 28,6 71,4 7 100 0 15 

A
d

u
lt

o
s 

IV-I 0 100 1 - - - 

IV-II 18,2 81,8 11 100 0 2 

IV-III 0 100 26 100 0 2 

IV-IV 7,1 92,9 28 100 0 1 

In
te

ra
cc

io
n

es
 

m
ú

lt
ip

le
s 

II-II-I 100 0 1 100 0 2 

III-II-II 0 100 3 100 0 1 

II-II-II 33,3 66,7 6 - - - 

III-III-III - - - 100 0 2 

IV-III-II - - - 100 0 1 

Tabla 13. Frecuencia de ocurrencia observada (FO%) de las reacciones previas y 
posteriores a interacciones para cada clase de interacción. 
Frecuencia absoluta (n) de las clases de interacciones. 
I: anuales; II: juveniles; III: subadultos; IV: adultos. 
. 

Tabla 12. Frecuencia de ocurrencia observada (FO%) de las reacciones previas y posteriores 
a interacciones para cada clase de edad. I: anuales; II: juveniles; III: subadultos; IV: adultos. 
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4. INTERACCIONES SIMPLES Y MÚLTIPLES EN FUNCIÓN DE 

VARIABLES AMBIENTALES 
 

Se relacionaron las interacciones de los animales y la presencia de los mismos en el 

Puerto de Mar del Plata con distintas variables ambientales. En primer lugar, no se observó 

diferencia en el número de animales presentes en playa en las distintas fases lunares (Test 

de Anova F= 0,49, gl= 3, p-valor= 0,70; Fig. 31; Tabla 14).  

 

 

 

 

En relación a las interacciones, considerando el número de interacciones simples y 

múltiples totales estandarizadas en 10 minutos según las variables ambientales (Tabla 14), 

no se encontraron diferencias entre las distintas fases lunares para las primeras (Test de 

Kruskal-Wallis H = 2,02, gl= 3, p-valor = 0,57). Pero si para las interacciones 

múltiples/10minutos (Test de Tukey t= 3,51, p-valor<0,05) entre luna llena (11,50 ± 4,44 

interacciones múltiples/10min) y creciente (1,93 ± 1,83 interacciones múltiples /10min), 

registrándose mayor cantidad de estas durante la primera (Fig. 32; Tabla 14).  

Fig. 31. Número de animales en playa en cada fase lunar.  
X: media; caja: recorrido intercuartílico; línea horizontal en la caja: mediana; bigote superior: 
recorrido entre el cuartil 3 y el valor máximo; bigote inferior: recorrido entre cuartil 1 y el 
valor mínimo; puntos: valores atípicos.  
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No se observaron diferencias entre el número de interacciones simple y múltiples 

estandarizadas en 10 minutos en relación con: los niveles de la marea (Test de Kruskal-

Wallis H= 0,18, gl= 2, p-valor= 0,92 para interacciones simples/10min; Test de  Anova F= 

0,37, gl= 2, p-valor= 0,70 para interacciones múltiples/10min), periodo del año (Test de 

Kruskal-Wallis H=4,83, gl= 2, p-valor =0,09 para interacciones simples/10min; Test de  

Anova F= 2,29, gl= 2, p-valor= 0,14  para interacciones múltiples/10min; Tabla 15), ni hora 

del día (Test de Anova  F= 0,27, gl= 1, p-valor= 0,61 para interacciones simples/10min; Test 

de Anova F= 0,17, gl= 1, p-valor= 0,66 para interacciones múltiples/10min); por lo que estos 

factores no afectaron la cantidad de interacciones registradas en la colonia (Tabla 14). 

De igual modo, no se observó asociación del número de interacciones simples o 

múltiples totales estandarizadas en 10 minutos y el porcentaje de iluminación de la luna 

(Correlación de Spearman S= 459,92, R= 0,32, p-valor= 0,22 para interacciones 

simples/10min; Correlación de Spearman S= 432,93, R= 0,36, p-valor= 0,16 para 

interacciones múltiples/10min), nivel de la marea (m) (Correlación de Spearman S= 709,28,  

R= -0,04,  p-valor= 0,87 para interacciones simples/10min; Correlación de Pearson t= 0,37, 

R= 0,1, p-valor= 0,71 para interacciones múltiples/10min), número de animales presentes 

en la playa (Correlación de Spearman S = 880,  R= -0,29,  p-valor= 0,27 para interacciones 

simples/10min.; Correlación de Spearman S= 776, R= -0,14, p-valor= 0,60 para interacciones 

múltiples/10min.) y temperatura (Correlación de Spearman S = 757,86, R= -0,11,  p-valor= 

0,67 para interacciones simples/10min; Correlación de Spearman S= 826,63,  p-valor= 0,42,  

R= -0,22 para interacciones múltiples/10min), cabe destacar que no se observó diferencia de 

Fig. 32. Interacciones múltiples totales estandarizadas en 10 minutos según fase lunar. 
 X: media; caja: recorrido intercuartílico; línea horizontal en la caja: mediana; bigote 
superior: recorrido entre el cuartil 3 y el valor máximo; bigote inferior: recorrido entre 
cuartil 1 y el valor mínimo; puntos: valores atípicos.  
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esta última variable en los distintos periodos del año (Test de Anova F= 1,53,  gl= 2, p-valor= 

0,25).  

Las interacciones simples totales estandarizadas en 10minutos (interacciones 

simples/10min) aumentaron a lo largo de los meses de estudio (Correlación de Pearson R= 

0,61, p-valor<0,05; Fig. 33). Analizando el periodo no reproductivo, en el cual el número de 

interacciones simples/10min aumentó en el transcurso de los días (Correlación de Spearman 

S= 12,  R= 0,86,  p-valor<0,05; Fig. 33), mientras que en los otros periodos no se observó 

esta correlación (Correlación de Spearman para muda S= 2, R= 0,8,  p-valor= 0,33; pre-

reproductivos S= 8, R= 0,2, p-valor= 0,92; Fig. 33). En el mes de junio se observó la menor 

tasa de estas interacciones, el cual corresponde al periodo de muda de los animales. Luego 

las tasas de interacciones aumentaron, en lo que coincide con la fase no-reproductiva (agosto 

a septiembre) de la especie; para luego alcanzar sus mayores niveles en los meses de octubre 

a noviembre correspondiente al periodo pre-reproductivo (Test de Kruskal-Wallis con 

comparación múltiple a posterior H= 9,69 gl= 4, p-valor<0,05), con el registro más alto en el 

mes de diciembre con 216,6 interacciones simples/10min.  Mientras que en las interacciones 

múltiples totales estandarizadas en 10 minutos (interacciones múltiples/10min) no se 

observó relación con los meses de estudio (Correlación de Spearman S =358, R =0,47, p-

valor=0,07).  

En relación a la época del año y el número de interacciones en 10 minutos 

ejecutadas por los animales focales de las distintas clases de edad, varió únicamente en 

ejemplares juveniles (II) (Test de Kruskal-Wallis con comparación múltiple a posterior H= 

12,90, gl= 2, p-valor<0,05) con mayor valor durante el periodo pre-reproductivo (19,73 ± 

7,81 interacciones/10min) y no-reproductivo (15,79 ± 8,30 interacciones/10min) respecto al 

de muda (9,48 ± 4,17interacciones/10min) (Fig. 34).  
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Fig.33. Interacciones simples y múltiples totales estandarizadas en 10 minutos a lo largo 
del periodo estudiado. 
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Fig.34. Interacciones promedio en 10 minutos en juveniles (II), subadultos (III) y 
adultos (IV) a lo largo del periodo estudiado. 
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El tiempo invertido en interacciones (TI%) y el número de animales en la playa 

no presentó relación en ninguna clase etaria (Correlación de Spearman para II: S= 95897, R= 

0,03, p-valor= 0,79; III: S= 176083, R= 0,11 p-valor= 0,25; IV: S= 10997, R= -0,03 p-valor= 

0,85). Pero si se registró asociación positiva entre el número de interacciones en 10 minutos 

ejecutada por un animal y el número de animales en la playa (Correlación de Spearman S= 

10345, R= 0,50, p-valor<0,05), observándose que cuando había más animales, el número de 

interacciones realizadas por un animal era mayor; observándose también en las tres clases de 

edad (Correlación de Spearman para II: S= 55062, R= 0,46, p-valor<0,05; III: S= 107589, 

R= 0,48 p-valor<0,05; IV:  S= 77747, R= 0,62  p-valor<0,05).  

En general el tiempo invertido en interacciones (TI%) varió según la época del 

año (Test de Kruskal Wallis con comparación múltiple a posterior H= 8,33, gl= 2, p-

valor<0,05), con mayor inversión de tiempo en periodo de muda (22,88 ± 14,87%) respecto 

al no-reproductivo (16,84 ± 15,47%) y pre-reproductivo (16,92 ± 18,00%). Esta diferencia 

no pudo observarse en el análisis particular de cada clase de edad (Test de Kruskal Wallis 

para II: H= 2,80, gl= 2, p-valor= 0,25; III: H= 5,82, gl= 2, p-valor= 0,05; IV: H= 1,13, gl= 2, 

p-valor= 0,29).  Además, la duración de las interacciones fue mayor durante el periodo de 

muda (11,05 ± 1,68 seg.) seguido por el periodo no-reproductivo (8,83 ± 15,38 seg.) y por 

último las interacciones con menor duración ocurrieron en el periodo pre-reproductivo (6,90 

± 10,54 seg.) (Test de Kruskal Wallis con comparación múltiple a posterior H= 93,14, gl= 2, 

p-valor<0,05) (Tabla 15). 

Variables ambientales  Interacciones 

simples/10minutos 

(�̅�  ± 𝒔𝒅) 

Interacciones 

múltiples/10minutos 

(�̅�  ± 𝒔𝒅) 

Animales en 

playa 

(�̅�  ± 𝒔𝒅) 

Lunas  Nueva 78,10 ± 13,38 5,59 ± 2,98 456,00 ± 111,01 

Creciente  76,90 ± 28,72 1,93 ± 1,83* 519,33 ± 40,08 

Menguante  79,83 ± 41,19 4,83 ± 3,69 527,67 ± 114,09 

Llena  133,02 ± 72,86 11,50 ± 4,44* 558,33 ±167,13 

Mareas  Alta 89,82 ± 55,16 6,25 ± 5,30 519,13 ± 137,63 

Media  91,64 ± 37,90 5,74 ± 3,96 482,00 ± 28,79 

Baja  82,70 ± 33,22 4,06 ± 2,90 482,00 ± 76,50 

Hora del 

día  

Mañana  91,31 ± 45,75 5,79 ± 4,48 486,17±100,16 

Medio día  77,83 ± 41,78 4,51 ± 4,12 543,75 ± 104,60 

Tabla 14. Interacciones simples y múltiples totales estandarizadas en 10 minutos, y animales 
en playa según variables ambientales. 
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El tiempo invertido en interacción (TI%) no varió con la hora del día (Test Mann-

Whitney Z= -0,43, p-valor= 0,67); asimismo, tampoco se observaron diferencias al realizar 

el análisis en cada clase de edad (Test Mann-Whitney para II: Z= -2,09, p-valor= 0,05; III:  

Z= 1,41, p-valor= 0,16; IV: Z= -1,67, p-valor= 0,10). El número de interacciones/10min 

tampoco varió según la hora del día (Test Mann-Whitney Z= -0 25, p-valor= 0,80) (Tabla 14). 

 

 

 Muda No reproductivo Pre-reproductivo 

Interacciones simples/10min 

(�̅�  ± 𝒔𝒅) 

 

54,19 ± 12,03 

 

90,84 ± 23,22 

 

115,89 ±74,93 

Interacciones múltiples/10min 

(�̅�  ± 𝒔𝒅) 

 

1,79 ± 0,36 

 

6,63 ± 3,87 

 

6,83 ± 5,75 

Animales en playa 

(�̅�  ± 𝒔𝒅) 

 

493,50 ± 24,37 

 

463,50 ± 83,55 

 

581,75 ± 147,11 

Tiempo invertido en interacción 

(�̅�  ± 𝒔𝒅; %) 

 

22,88 ± 14,87* 

 

16,84 ± 15,47 

 

16,92 ± 18,00 

Duración de las interacciones 

(�̅�  ± 𝒔𝒅; 𝒔𝒆𝒈.) 

 

11,05 ± 1,68* 

 

8,83 ± 15,38** 

 

6,90 ± 10,54*** 

 

  
Tabla 15. Interacciones simples y múltiples totales estandarizadas en 10 minutos, animales en 
playa, tiempo invertido en interacción y duración promedio de las interacciones según la época 
del año.  
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4.1 Efecto de las fases lunares 
 

Se evaluó el efecto de la fase lunar sobre distintos aspectos de las interacciones 

registradas en los lobos marinos de un pelo del Puerto de Mar del Plata, sin distinguirla como 

un factor que afecte las interacciones. En términos generales, no se observó diferencia 

significativa en el porcentaje de tiempo invertido en interacción  (TI%)  (Test de Kruskal-

Wallis H= 0,16,  gl= 3, p-valor= 0,98), el número de interacciones/10min  realizadas por un 

ejemplar (Test de Kruskal-Wallis H= 3,10, gl= 3, p-valor= 0,38), en la diversidad de 

comportamientos estandarizada en 10minutos (Test de Kruskal-Wallis H = 4,27, gl= 3, p-

valor= 0,23), ni en el número de animales distintos/10min con los que interactúa un 

ejemplar (Test de Kruskal-Wallis H= 5,35, gl= 3, p-valor= 0,15), según las cuatro fases 

lunares (Tabla 16). 

En las clases de edad se analizó el porcentaje de tiempo invertido en cada 

comportamiento (%) según las fases lunares únicamente se observó diferencias en dos 

comportamientos presentes en subadultos(III) y adultos(IV). Mientras que en juveniles(II) no 

hubo diferencia en ninguno de ellos.  

En subadultos (III) la diferencia de porcentaje de tiempo invertido ocurrió en 

amague de morder sin contacto físico (AMS), con mayor inversión de tiempo en luna llena 

(28,30 ± 14,63%) respecto a luna creciente (13,80 ± 12,34%) y a luna nueva (18,43 ± 

19,85%) (Test de Kruskal-Wallis con comparación múltiple a posterior H= 14,23, gl= 3, p-

valor<0,05).  

Respecto a los adultos (IV) únicamente hubo diferencia en el porcentaje de tiempo 

invertido en el comportamiento cogote (COG) entre luna nueva (19,20 ± 23,60%) que tuvo 

un valor notablemente superior respecto a las demás fases lunas (Test de Tukey t= 4,20, p-

valor<0,05). Contrario a lo observado en subadultos, donde el comportamiento tuvo una 

mayor inversión de tiempo durante la luna llena. 

4.2 Efecto de las mareas 
 

Por otra parte, según los niveles de marea no se observó diferencia en el porcentaje 

de tiempo invertido en interacción (TI%) (Test de Kruskal-Wallis H= 0,19, gl=  2, p-

valor= 0,91), el número de interacción /10min  (Test de Kruskal-Wallis H= 0,02, gl=  2, p-

valor= 0,90), la diversidad de comportamientos estandarizados/10min (Test de Kruskal-

Wallis H= 0,70 , gl= 2, p-valor= 0,70), ni en  el número de animales distintos/10min  (Test 

de Kruskal-Wallis H= 1,11,  gl=  2, p-valor = 0,57) (Tabla 16). 

Analizando el porcentaje de tiempo invertido (TI%) en cada comportamiento para 

las tres clases de edad según los niveles de la marea, solo se observó variación en dos 

comportamientos dentro de los subadultos (III), amague de morder con contacto físico 
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(AMC) y cogote (COG). En el primero la diferencia ocurrió entre marea baja (5,05 ± 3,97%) 

y media (24,09 ± 20,42%) (Test de Kruskal-Wallis con comparación múltiple a posterior H= 

6,81, gl= 2, p-valor<0,05), con mayor inversión de tiempo en marea media. Mientras para 

cogote (COG) fue de en marea baja (47,27 ± 18,83%) con un mayor valor respecto a marea 

alta (30,18 ± 21,37%) (Test de Kruskal-Wallis con comparación múltiple a posterior H= 

6,83, gl= 2, p-valor <0,05). 

  N° de 

interacciones  

en 10 minutos 

(𝒙 ̅  ± 𝒅𝒔) 

N° individuos 

distintos con los 

que interactuó 

en 10 minutos 

(𝒙 ̅  ± 𝒅𝒔) 

Diversidad de 

comportamientos 

en 10 minutos  

(𝒙 ̅  ± 𝒅𝒔) 

Tiempo 

invertido en 

interacción 

(𝒙 ̅  ± 𝒅𝒔; %) 

Luna Nueva   10,83 ± 6,83  4,72 ± 2,55    3,68 ± 1,93 18,04 ± 15,13 

Creciente   12,63 ± 7,00  5,62 ± 2,95    4,01 ±1,76 16,46 ± 16,58 

Llena   13,73 ± 9,284  4,28 ± 2,07    3,55 ± 1,56 17,66 ± 17,24 

Menguante   11,66 ± 7,51  5,52 ± 3,32    3,47 ± 1,77 18,40 ± 17,60 

Marea Alta   12,31 ± 8,04  4,88 ±2,64    3,81 ± 1,86 17,82 ± 16,23 

Media   11,66 ± 6,35  4,99 ± 2,56    3,68 ± 1,39 16,23 ± 13,36 

Baja   12,09 ± 7,26  5,49 ± 3,16    3,75 ± 1,89 18,38 ± 17,54 

Tabla 16. Promedios de interacciones en 10 minutos, número de animales distintos con los que 
interactuó un ejemplar en 10 minutos, diversidad de comportamientos estandarizada en 10 
minutos y porcentaje de tiempo invertido en interacciones, en las fases lunares y niveles de marea. 
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DISCUSIÓN  
 

La colonia de lobos marinos de un pelo del Puerto de Mar del Plata se caracteriza por 

ser un agrupamiento no reproductivo donde se concentran sólo ejemplares machos, de 

distintas clases etarias, principalmente durante la temporada no reproductiva (Rodríguez, 

1996; Konigheim, 1999; Giardino, 2013). En este trabajo se observó que existieron distintos 

componentes que caracterizaron las interacciones entre los animales presentes en la zona: el 

tiempo invertido en interacciones, los distintos patrones comportamentales y su diversidad, 

el número de interacciones ejecutadas en un tiempo determinado, y las clases de edad que 

participaban. Esto da cuenta de la complejidad que supone la actividad social de la especie, 

tanto en su configuración como en sus posibles funciones. 

El tiempo que los animales invirtieron en interacción varió entre las distintas clases 

etarias; siendo mayor en juveniles (25,53 ± 16,61%), seguido de subadultos (14,56 ± 14,38%) 

y adultos (8,73 ± 11,75%). Estos valores fueron más elevado que lo observado en gran parte 

de los pinnípedos en donde las interacciones representan menos del 10% del presupuesto de 

tiempo, tendencias observadas tanto en colonias reproductivas, como no reproductivas 

(Phocarctos hooker 1,3% - 8,8%, Beentjer, 1989; Artocephalus tropicalis 5,7%, Bester & 

Rossouw, 1994; Arctocephalus forsteri 8,5%, Johnstone & Davis, 1987; Arctocephalus 

pusillus 0,42%, Wierucka, K. et al., 2016; Otaria flavescens  <10% Pérez-Alvarez et al., 

2013; 1,5% Gana, 2016). En el caso de O. flavescens, estudios realizados previamente en 

esta colonia, determinaron que el tiempo que los animales invierten en interactuar 

corresponde a un 1,5% de su presupuesto de actividad diario, siendo mayor en temporada 

reproductiva y menor durante el periodo de muda (Gana, 2016). En el presente estudio, el 

valor promedio fue de 17,77 ± 16,16 %, muy superior al observado por Gana (2016). Esta 

diferencia podría ser consecuencia de que gran parte de los animales sobre los que se realizó 

el seguimiento fueron ejemplares que, al inicio de la grabación, ya estaban interactuando con 

el fin de poder obtener más registros de interacciones, dado que esta actividad tiene registros 

muy bajos en la especie. Mientras que el estudio previo mencionado no tuvo esta 

consideración respecto a los animales que estaban interactuando. Respecto a lo registrado 

por Gana (2016) en esta colonia, también se observaron diferencias en el tiempo invertido en 

interacción por parte de las distintas clases de edad. En Gana (2016) los juveniles fueron los 

que tuvieron menos inversión de tiempo en interacción (II= 0,9%), mientras que los 

subadultos y adultos fueron los que interactuaron más (III= 1,1%; IV= 1,5%). En el presente 

estudio se observó lo contrario, con juveniles (II) y subadultos (III) como los individuos con 

mayor actividad de interacción, y adultos (IV) con un valor notablemente menor en el 

porcentaje de tiempo invertido en interacción. 

Los tipos de interacciones observados durante los monitoreos a lo largo de los 

distintos meses de estudio fueron principalmente encuentros de a pares (interacciones 
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simples), mientras que los registros donde los animales involucrados eran más de dos 

(interacciones múltiples) fueron muy escasos. Las interacciones simples son las que ocurren 

con mayor frecuencia en las colonias reproductivas, donde generalmente se enfrentan dos 

machos en comportamientos agonísticos con niveles altos de agresividad y dominancia (Vaz-

Ferreira, 1982; Campagna & Le Boeuf, 1988; Campagna et al., 1988), defendiendo las 

hembras que conforman el harén y  su territorio (Vaz-Ferreira, 1982; Campagna & Le Boeuf, 

1988; Cappozzo & Perrin, 2009; Bastida & Rodríguez, 2009; Pérez-Alvarez et al., 2013; 

Cárdenas-Alayza, 2018) ò también compitiendo especialmente por lugares con sombra o 

pozas de mar para refrescarse (Cappozzo, 2000). Las luchas entre machos se caracterizan por 

elevada actividad sonora (Campagna et al., 1988; Fernández-Juricic et al., 2003), con ataques 

y retiradas, mordidas y empujones entre los participantes (Campagna & Le Boeuf, 1988). Por 

lo general se evita el contacto físico, pero si este ocurre dura unos pocos segundos y en 

ocasiones es violento (Campagna, 2009). 

Estudios comportamentales realizados en distintas especies de pinnípedos han 

demostrado que tanto en colonias naturales, como en animales en cautiverio los grupos 

etarios que presentan mayor actividad son los más jóvenes (Konigheim, 1999; Gana, 2016; 

Llamazares‐Martín et al., 2017 a); asimismo, son los que presentan una mayor extroversión 

e impulsividad en interactuar con otros ejemplares (Ciardelli, et al., 2017). En el caso de los 

animales presentes en el Puerto de Mar del Plata, los grupos etarios más activos son los 

juveniles y subadultos, los cuales a su vez, son los más representados en la colonia 

(Konigheim, 1999; Giardino, 2013).  

Las interacciones registradas en esta colonia, conformada exclusivamente por 

machos, serían principalmente interacciones lúdicas que implicarían una importante función 

en juego de aprendizaje, imitación y vinculación con el resto de las clases de edad (Harestad 

& Fisher, 1975; Spinka et al., 2001; Konigheim, 1999; Llamazares‐Martín et al., 2017 a). 

Las peleas lúdicas son muy comunes en distintas especies de la familia Otariidae como: lobos 

marinos de Galápagos (Zalophus wollekaeki; Kincer, 2016), león marino australiano 

(Neophoca cinerea; Stirling, 1971; Marlow 1975), lobo marino de Nueva Zelanda 

(Phocarctos hookeri; Marlow 1975), lobo marino de California (Zalophus californianus; 

Peterson & Bartholomew, 1967), y lobo marino de Steller (Eumetopias jubatus; Gentry 

1974). En estas, dos o más animales intercambian acciones competitivas similares a las 

mostrada en peleas de verdad (Pellis & Pellis, 1996; Palagi et al., 2016; Palagi, 2018). Pueden 

tener diferentes funciones según las características de la especie (ej.: estructura social, niveles 

de tolerancia entre los individuos, relaciones de dominancia y dimorfismo sexual o no, etc.), 

las condiciones ambientales, el contexto en el que se desarrollan, y las características 

intrínsecas del animal (Bekoff & Alem, 1998; Palagi et al., 2007, 2016; Palagi, 2018). En 

general, las peleas lúdicas favorecen a la formación y mantenimiento de vínculos entre 

individuos (Smith, 1997; Pellis & Iwaniuk, 2000; Llamazares‐Martín et al., 2017 a; Würsig, 

2018), la adquisición de habilidades físicas y sociales (Smith, 1982; Pellegrini, 1988, 2009, 

2009; Pellis & Iwaniuk, 2000; Pellis et al., 2010; Llamazares‐Martín et al., 2017 a), el 
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desarrollo de habilidades de lucha (Smith 1982; Würsig, 2018), a la formación de relaciones 

de dominancia (Pellis & Iwaniuk, 2000; Würsig, 2018; Palagi, 2018), entrenar la respuesta a 

situaciones inesperadas (Spinka et al. 2001; Palagi, 2018) y limitar la agresión (Palagi et al., 

2004; Norscia & Palagi, 2011). Las actividades lúdicas un contexto donde se producen 

aprendizajes sociales importantes (Kuczaj et al., 2006). Por tal motivo, la comprensión de 

interacciones entre machos, principalmente juveniles y subadultos, presentes en la colonia de 

Puerto Mar del Plata es tan importante para interpretar el comportamiento reproductivo de la 

especie. 

Mediante la identificación individual de animales se corroboró que el 53% de los 

machos, adultos y subadultos, que viajan de Mar del Plata a colonias reproductivas forman 

harenes o copulan hembras (Giardino et al., 2016). El entrenamiento comportamental como 

resultado de las interacciones y la actividad social en la colonia marplatense, podría, por 

ejemplo, favorecer el éxito reproductivo de los machos pre-reproductivos (ejemplares 

generalmente subadultos, que presentan madurez sexual, pero sin habilidades 

comportamentales para formar un harén y disputar terreno con otros machos (Campagna et 

al., 1988; Cappozzo, 2000). Durante la temporada reproductiva, los machos periféricos se 

encuentran fuera de los harenes y realizan redadas en intento de tomar una hembra 

(Campagna et al., 1988; Cappozzo, 2000; Campagna, 2009). Este comportamiento periférico 

puede ser de aprendizaje mientras el desarrollo fisiológico no concuerde con el 

comportamental (Atkinson, 1997), aunque maduros fisiológicamente, si no tienen 

habilidades comportamentales específicas no logran constituir harenes o robar hembras 

(Campagna et al., 1988; Campagna & Le Boeuf, 1988). Es decir que para poder sostener un 

harén en la época reproductiva es necesaria la adquisición de determinadas cualidades 

fisiológicas y comportamentales aprendidas durante el largo periodo no-reproductivo en las 

colonias de machos, como sucedería en el apostadero marplatense.  

En los lobos marinos de un pelo de Puerto Mar del Plata las interacciones observadas 

fueron principalmente pares de animales de la misma edad o con clases etarias inferiores. En 

estudios realizados en O. flavescens como en otras especies de mamíferos se observó que las 

peleas lúdicas suceden principalmente entre machos juveniles, y disminuyen su frecuencia 

en la adultez, probablemente porque hay más riesgo de lesiones físicas y de volverse peleas 

reales (Renouf, 1991; Konigheim, 1999; Palagi et al., 2007; Palagi, 2018; Llamazares‐Martín 

et al., 2017 a; Würsig, 2018). Es así que en este estudio dentro de las dos clases etaria más 

activas, en los juveniles (II) dominaron las clases de interacciones intraclase (juveniles-

juveniles); mientras que en el caso de subadultos (III) lo hicieron tanto las interacciones 

interclase (con juveniles), como las intraclase (subadulto-subadulto). Posiblemente, los 

animales seleccionan su compañero de pelea para desarrollarlas en condiciones seguras y 

evitar agresiones o lesiones (Cordoni & Palagi, 2016; Llamazares‐Martín et al., 2017 a), en 

este caso la elección de ejemplares de edad y tamaño similar para interactuar, podría 

garantizar estos aspectos. 
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Para interpretar estas interacciones se estudiaron los patrones comportamentales, los 

cuales permitieron caracterizar con mayor profundidad las interacciones y conocer las 

posibles funciones de las mismas. En términos generales, el repertorio comportamental varió 

entre las distintas clases de edad, reflejado tanto en el número de comportamientos distintos, 

como así también en la frecuencia en la que ocurren, y el tiempo que se invierte en cada uno 

de ellos. En los animales más chicos predominan los comportamientos que involucraron 

contacto físico, pero a medida que los individuos crecen los comportamientos que 

sobresalieron fueron los que no implicaron contacto físico. Nuevamente, esto se relaciona 

con el aprendizaje de los animales en esta colonia, la cual constituiría un asentamiento de 

entrenamiento para peleas que se realizan en colonias reproductivas, en donde en general, el 

contacto físico es bajo, existiendo comportamientos agresivos concretos como mordidas y 

lesiones entre los animales (Campagna, 2009). Por este motivo, en anuales (I) y juveniles (II) 

que están aprendiendo los patrones comportamentales se observa un importante contacto 

físico; mientras que en los subadultos (III) y adultos (IV) el contacto físico se reduce 

notablemente, y aumenta la actividad sonora especialmente en adultos (IV).  

De los 15 comportamientos descriptos previamente para la colonia de lobos marinos 

de un pelo de Puerto de Mar del Plata (Rodríguez, 1990; Konigheim, 1999), en este estudio 

se registraron todos, pero en distintas frecuencias de ocurrencias, las cuales a su vez 

dependieron de las distintas clases etarias. Además, se incorporó el comportamiento montar 

(NVC), mencionado previamente por Rodríguez (1990) pero no había sido incorporado al 

etograma descripto, en el que un animal se dirige a otro y se monta sobre él, usando las aletas 

pectorales para retener al individuo cuando este intenta escaparse. El mismo se presentó en 

una frecuencia relativamente baja, pero mayor respecto las observaciones previas, y 

principalmente en ejemplares anuales (I), seguidos de juveniles (II) y subadultos (III). 

La frecuencia de ocurrencia de los distintos comportamientos difirió de lo observado 

previamente en esta colonia, aunque en líneas generales también se registró una tendencia a 

la disminución de los comportamientos con contacto físico conforme aumenta la edad de los 

individuos (Rodríguez, 1990; Konigheim, 1999). La diferencia de la frecuencia de ocurrencia 

de los distintos comportamientos observada entre los estudios realizados en la colonia, 

sugiere que los comportamientos pueden variar a lo largo del tiempo: reduciéndose 

notablemente, incrementando su presencia en el repertorio o apareciendo comportamientos 

que previamente era inapreciables. Dentro de las interacciones simples el comportamiento 

más frecuente registrado en este trabajo en todas las clases etarias fue amague simultaneo sin 

morder (ASM), el cual representó entre el 23 y el 36% de interacciones, estudios previos 

registraron este comportamiento en una frecuencia notablemente menor (8,4%) (Konigheim, 

1999). A su vez, los comportamientos cogote (COG), y amague de correr (ACO) 

incrementaron sus frecuencias aproximadamente cuatro veces respecto a Konigheim (1999); 

aunque comparando con Rodríguez (1990) las frecuencias que se observaron en el presente 

estudio fueron menores (Tabla 17). Por su parte, en este trabajo existieron otros 

comportamientos, como amague de morder con contacto físico (AMC), intento de morder 
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(IMO), morder (MOR), cinchada (CHN) y amague alternado de morder (AAM), que 

disminuyeron su representación en el repertorio de los animales comparado con estudios 

anteriores (Rodríguez 1990; Konigheim,1999). Estos dos últimos, continuaron siendo las 

mismas clases de edad las que mostraron los valores más altos, anuales (I) y juveniles (II) en 

el caso de cinchada (CHN). Mientras que para amague alternado de morder (AAM) la 

frecuencia más alta se registró en subadultos (III) y adultos (IV), con excepción de Rodríguez 

(1990) en el cual no se observó este comportamiento en adultos (IV). Además, se destaca que 

en Konigheim (1999) los subadultos (III) tuvieron la frecuencia observada más alta de este 

comportamiento, mientras que en el presente estudio fueron los adultos (IV). Con respecto a 

los comportamientos sonoros, los mismos presentaron una frecuencia de ocurrencia muy baja 

en comparación con estudios anteriores, aunque los adultos continuaron siendo donde se 

produjo mayor registro (Konigheim, 1999; Rodríguez 1990) (Tabla 17).   
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  Tabla 17. Frecuencia de ocurrencia observada (FO%) de los comportamientos en distintos años de estudio (Rodríguez 1990; Konigheim,1999) 
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Como ya se dijo, la variación en la frecuencia observada de los comportamientos 

también ocurrió entre las clases de edades. Mencionado anteriormente, el comportamiento más 

frecuente en todas las clases etarias fue amague simultaneo sin morder (ASM). Más allá de 

ello, en las interacciones realizadas por anuales (I), y juveniles (II) predominaron interacciones 

con contacto, comportamientos que implicaron simulaciones de luchas con empujones, juego 

de fuerzas y amagues de morder entre los participantes, como serían cogote (COG) cinchada 

(CHN) y amague simultaneo de morder (ASM).  Se destaca que la actividad sonora fue nula en 

anuales (I) y muy baja en juveniles (II), comportamientos que aumentan en las clases etarias 

siguientes, lo que es de esperar ya que en los animales más chicos primero realizaría un 

incremento y entrenamiento de las habilidades motoras, desarrollando luego las actividades 

sonoras; por eso la gran gama de comportamientos en estos animales y la predominancia de 

comportamientos con gran variedad de movimientos y partes del cuerpo involucradas.  

En adultos (IV) y subadultos (III), seguido del comportamiento amague simultaneo sin 

morder (ASM), se distinguieron los comportamientos: amague alternado de morder (AAM), y 

rugido por cambio de posición (RUP). El primero de ellos es un comportamiento similar al 

observado entre adultos (IV) en colonias reproductivas (Campagna & Le Boeuf, 1988), típico 

del repertorio agonístico en machos territoriales; al igual que la actividad sonora (rugido por 

cambio de posición (RUP) y rugido (RUG)) que es más alta y compleja en ellos (Konigheim, 

1999; Fernández-Juricic et al., 1999; Fernández-Juricic et al., 2001; Fernández-Juricic et al., 

2003). En adultos las vocalizaciones son un componente muy importante y diverso en las 

colonias reproductivas (Fernández-Juricic et al., 1999; 2001), con llamadas agudas hacia otro 

macho en el comienzo de las peleas; ladridos durante el establecimiento y mantenimiento de 

territorios y harenes; y los gruñidos en las interacciones con las hembras (Fernández-Juricic et 

al., 1999). Además,  el amague alternado de morder (AAM), observado en baja frecuencia en 

la colonia marplatense y como se mencionó principalmente en animales grades,  es muy similar 

al comportamiento Actividad Alternante de Embestida y Repliegue (Campagna, 1984), 

observado en colonias reproductivas  se trata de una embestida donde el animal proyecta su 

cuerpo hacia el sujeto que se enfrenta, con la boca abiertas y junto con el alargamiento del 

cuello que permite el acercamiento y posterior alejamiento rápido en la fase de repliegue 

acompañado de vocalizaciones (Campagna, 1984; Campagna & Le Boeuf 1988).  

La actividad social de los ejemplares subadultos es curiosa, comparten características 

típicas de juveniles como realizar el repertorio completo de comportamientos de interacciones, 

un alto porcentaje de tiempo invertido en esta actividad y frecuencia alta en los 

comportamientos cogote (COG) y cinchada (CHN). Pero a su vez también posee características 

de adultos (IV), como la marcada disminución en el contacto físico y aumento en la actividad 

sonora. Posiblemente, muchas de las interacciones presentes en juveniles (II) y subadultos (III) 

surjan de la imitación de comportamientos realizados por otros subadultos (III) o adultos (IV). 

Por ejemplo, en subadultos de lobos marinos de California (Zalophus californianus) se ha 

observado imitaciones de posturas y movimientos de machos territoriales tanto en colonias 

reproductivas como no reproductiva con amagues de morder y rugidos (Peterson & 
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Bartholomew, 1967), lo que se ha descripto como estadio intermedio entre el juego de los 

cachorros y las interacciones más agresivas de los machos territoriales (Peterson & 

Bartholomew, 1967). Las interacciones entre machos adultos (IV) podrían estar relacionadas 

con un entrenamiento que se mantiene en la vida adulta a través de juegos o comportamientos 

típicos de juveniles (Ciani, 2012); pero no a una imitación ya que esta actividad tiende a 

disminuir en la adultez (Miklosi, 1999).  

En cuanto a los juveniles (II), podrían estar predispuestos a la imitación ya que esto 

ayuda a solidificar vínculos sociales entre pares (Kuczaj et al., 2006) y mejora el repertorio 

motor (Miklosi, 1999), además la actividad lúdica muy presente en esta clase de edad promueve 

la imitación de comportamientos nuevos (Miklosi, 1999), lo que posiblemente haga que esta 

clase de edad presente todos los patrones comportamentales descriptos para la colonia, mayor 

porcentaje de tiempo invertido en actividad social e importante frecuencia en comportamientos 

tanto con y sin contacto físico. La imitación, comúnmente observada en contexto de juego 

(Miklosi, 1999), como ocurriría entre ejemplares juveniles de O. flavescens en la colonia de 

Mar del Plata, facilita la transmisión de comportamientos de un individuo a otro y entre 

generaciones (Kuczaj et al., 2006). Este podría ser el caso de la ejecución de los amagues de 

morder, corridas o rugidos por parte de animales más chicos siendo que estos comportamientos 

involucran movimientos y acciones típicas de adultos y subadultos. Esta actividad de imitación 

sería muy importante para los juveniles ya que puede provocar el descubrimiento e 

incorporación de comportamientos innovadores en el repertorio conductual de un grupo 

(Kuczaj et al., 2006) y aumentar la flexibilidad de esta en los individuos (Kuczaj & Yeater, 

2006). Lo que se observa en O. flavescens, los cuales poseen un repertorio muy amplio en sus 

interacciones, y como se ha visto en el estudio, puede cambiar sus frecuencias e incorporarse 

comportamientos nuevos a lo largo de los años. 

Es importante mencionar que muchos de los patrones comportamentales registrados en 

el Puerto de Mar del Plata, también fueron observados en otras colonias de pinnípedos, tanto 

en contexto reproductivo o como no reproductivo, y con distribución en las clases de edad 

similar a la registrada en este estudio. Por ejemplo, en el lobo marino de Steller (Eumetopias 

jubatus) y lobo marino de California (Zalophus californianus) se registraron los 

comportamientos boca a boca (BOB), cabeceo (CAB), cogote (COG), mordisqueo (MOD) y 

rugido (RUG) (Peterson & Bartholomew, 1967; Harestad & Fisher, 1975). En lobo marino de 

Galápagos (Arctocephalus galapagoensis) y lobo marino de Australia (Arctocephalus pusillus) 

también se describieron comportamientos similares a morder (MOD), corridas entre animales 

(Tripovich et al., 2009; Kincer, 2016), golpe con los cuellos (similar a cinchada (CHN)), 

intentos de morder (IMO), empujones entre animales (Kincer, 2016), y movimientos de cuello 

rápido similar a cabeceo (Tripovich et al., 2009). El hecho de que muchos comportamientos 

sean comunes entre las distintas especies, puede vincularse a que comparten la poliginia como 

estrategia reproductiva (Cassini, 1999; Boyd, 2009), característica basal en la evolución de este 

grupo (Cullen et al., 2014). En la cual, la lucha entre machos con interacciones agonísticas y 
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territoriales están muy presentes (Cappozzo, 2000; Boyd, 2009; Bohorquez-Herrera et al., 

2014; Melin et al., 2018). 

Además, para lobos marinos de un pelo sudamericano (O. flavescens) en contexto no 

reproductivo y en cautiverio también se registraron comportamientos de montar (NVC) entre 

machos, amagues de morder, cogote (COG), intentos de morder (IMO), mordisqueos (MOD) 

(Llamazares‐Martín et al., 2017 a; Llamazares‐Martín et al., 2017 b), mordidas (MOR) y 

rugidos (RUG) (Cortegana-Arias & Iannacone, 2012). Siempre con mayor actividad y contacto 

físico entre juveniles (II) (Harestad &Fisher, 1975; Konigheim, 1999; Kincer, 2016; 

Llamazares‐Martín et al., 2017 a), y escasa o nulas interacciones realizadas por adultos (IV) en 

contextos no reproductivos (Konigheim, 1999; Llamazares‐Martín et al., 2017 a). 

La frecuencia de ocurrencia de estos comportamientos registrados en interacciones 

simples también varió en relación a las clases de interacciones, lo que indica que la clase de 

edad con la que un ejemplar interactúa condiciona los patrones que se realizan. En general, en 

las interacciones interclase se observó que se redujeron los comportamientos con contacto físico 

al aumentar la diferencia de edad entre los participantes del encuentro. 

Llamativamente, se destacó la presencia de los comportamientos mordisqueos (MOD) 

y boca a boca (BOB) entre anuales y adultos (I-IV; IV-I), contrario a lo esperado, ya que 

implican un contacto físico importante. Sin embargo, no son ejecutados como una agresión, 

intento de lesionar o juego de fuerzas, pero si con más inversión de tiempo comparado con otros 

comportamientos en estas clases de edad. Estos podrían estar relacionados a la vinculación entre 

animales, más que a un carácter lúdico o de imitación, ya que cuando los animales realizan 

estos dos comportamientos no se observa la dinámica de reacción inmediata por parte del 

receptor como si ocurre con los amagues de morder o intentos de morder (IMO), que por lo 

general reciben una respuesta inmediata del animal destinatario, produciendo una secuencia 

pendular entre la ejecución de una interacción y la respuesta a esta, repetidamente en el tiempo 

como describió Campagna  & Le Boeuf (1988). Sino que al iniciarse estos comportamientos el 

animal receptor se suma y mantiene el comportamiento, como ocurre en boca a boca (BOB), o 

en el mordisqueo (MOD) en el cual el receptor no reacciona escapando o agrediendo al 

individuo que lo ejecuta. Otra particularidad, es que el comportamiento boca a boca (BOB) es 

muy similar al realizado por las hembras y cachorros de lobos marinos en las colonias 

reproductivas cuando se reconocen mediante vocalizaciones y por contacto entre hocicos (Vaz-

Ferreira, et al., 1979; Trillmich, 1981; Insley et al., 2003; Trecu, et al., 2010), y podría ser un 

equivalente a boca abierta relajada descripto como repertorio de comunicación en la especie 

(Llamazares‐Martín et al., 2017 b). Por lo que en las interacciones entre anuales (I) y adultos 

(IV) podría relacionarse con esta función, ya que los encuentros lúdicos entre lobos marinos 

también ayudan al desarrollo de habilidades de sociabilización y comunicación (Llamazares‐

Martín et al., 2017 a). Este último aspecto muy importante porque contribuye a continuar o 

finalizar la interacción (Burghardt, 2005) y evita la escalada a una pelea real (Bekoff, 1995), 
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sobre todo entre dos clases de edad con notable diferencia de tamaño y comportamental como 

ocurre entre anuales (I) y adultos (IV). 

Los comportamientos presentaron relaciones diferentes entre la duración, el tiempo 

invertido y la frecuencia de ocurrencia; relaciones que a su vez difirieron entre las clases de 

edades. En el caso de juveniles (II), existieron comportamientos como montar (NVC) que 

mostraron un tiempo de duración largo y en consecuencia representaron un alto porcentaje de 

tiempo de inversión, a pesar de que su frecuencia fue muy baja. La elevada duración estaría 

ocasionada porque en este comportamiento la mayoría de las veces el receptor del mismo 

intentó escapar del animal que lo estaba montando, sin lograrlo, ya que este lo siguió y usando 

las aletas pectorales evitó que se alejara.  Por otro lado, en juveniles (II) y subadultos (III) 

existieron comportamientos como amague de morder sin contacto físico (AMS) y amague 

simultaneo de morder (ASM) con una frecuencia observada (FO%) alta, los cuales a pesar de 

tener una duración corta por las características propias del comportamiento (amagues 

instantáneos de morder), representaron gran parte del porcentaje de tiempo invertido en 

interacciones, gracias a su elevada presencia en los repertorios de cada animal. Contrario fue lo 

registrado en subadultos (III) para los comportamientos como cinchadas (CHN) y amague 

alternado de morder (AAM) que representaron un importante porcentaje del tiempo invertido 

en interacción producto de su duración elevada a pesar de la FO% relativamente baja. La larga 

duración de estos dos comportamientos estaría dada por tratarse de patrones que ocurrieron de 

manera pendular y recíproca entre los participantes, es decir el animal receptor se suma y 

continua el comportamiento extendiendo su duración hasta que alguno de los dos o ambos se 

alejan. Y finalmente en adultos (IV), los comportamientos con mayores frecuencias observadas 

(FO%) y duraciones cortas (amague de morder sin contacto físico (AMS), amague simultaneo 

de morder (ASM) y rugido (RUG)), como sucedió en otros comportamientos con estas 

características, tuvieron los niveles más altos de porcentaje de tiempo de interacción como 

consecuencia de su continua repetición en el repertorio de adultos. La duración corta de los 

amagues de morder es de esperar no solo por las características propias de estos 

comportamientos, como ya se dijo, sino también porque en las colonias reproductivas también 

duran muy poco (Campagna, 2009). Por último, debido a esta relación opuesta que puede 

encontrarse en algunos comportamientos, para caracterizar la actividad social de esta especie 

es necesario considerar no solo la frecuencia de cada patrón comportamental, sino 

características propias de cada uno como de ellos, como la duración la cual repercutirá en su 

representación en el presupuesto de tiempo. 

Respecto al cambio de compañero de interacción (número de animales distintos /10 

minutos), se observaron animales que cambiaron muchas veces de compañero de pelea; 

mientras que otros ejemplares solo cambiaron en un par de ocasiones o nunca, y durante el 

tiempo avistado llevaron a cabo todas las interacciones con el mismo animal. Contrario a lo 

esperado, no se observó diferencia entre las clases de edad respecto al cambio de compañero de 

pelea lúdica, de modo que podría estar determinado por características intrínsecas de cada 

animal o por el grado de vinculación que existe entre ellos, y no por la clase de edad a la que 
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pertenecen. Tal como se observó en un grupo en cautiverio de O. flavescens en el cual la 

interacción entre animales era de mayor en duración y frecuencia entre los animales que 

previamente habían desarrollado un vínculo (Llamazares‐Martín et al., 2017 a), ya que el juego, 

como lo serían las peleas lúdicas entre machos en esta colonia, es sensible a la relación que 

existe entre los animales (Ciani et al., 2012).  

En síntesis, juveniles (II) y subadultos (III) tuvieron más interacciones en el tiempo, fue 

posible observar ejecuciones de comportamientos constantemente, mucho más que en adultos 

(IV), intercalado con momentos de descanso o desplazamiento (Gana, 2016). En juveniles (II) 

serían momentos de actividad social mucho más prolongados en el tiempo ya que generalmente 

los animales ejecutaron varios comportamientos con el mismo ejemplar, y luego descansaron. 

Al hecho de que juveniles (II) y subadultos (III) son los que más tiempo invierten en interacción 

(Gana, 2016; Llamazares‐Martín et al., 2017 a), se le suma que ejecutan un mayor número de 

interacciones junto con una mayor diversidad de comportamientos en el tiempo. Mientras que 

los adultos (IV) realizan interacciones aisladas, con menor variedad de comportamientos e 

interacción ejecutadas en el tiempo.  

El análisis de la asociación entre los patrones comportamentales corrobora el carácter 

lúdico y de aprendizaje que poseen las interacciones entre machos de esta colonia. En general 

los comportamientos más frecuentes fueron los que se asociaron más entre sí, presentándose de 

manera consecutiva. A la vez, estos comportamientos consecutivos tendieron a ser 

comportamientos con características similares, y sucedieron en una secuencia de ejecución y 

respuesta por parte del animal receptor, en una sucesión de ataques y contrataques como ocurre 

en las interacciones agonísticas intrasexual en contexto reproductivo (Campagna & Le Boeuf, 

1988), y recíproca entre los participantes de la pelea (Llamazares‐Martín et al., 2017 a; 

Llamazares‐Martín et al., 2017 b).  

Como se mencionó al comienzo, los machos adultos defienden y mantienen su posición 

en el área de reproducción mediante luchas pendulares en una serie de ataques y retiradas 

coordinados de tal forma que, mientras uno se encuentra en una fase, el otro está en la opuesta, 

con iniciación súbita y ataque direccionado, en un contexto de conducta territorial (Campagna 

& Le Boeuf, 1988).  A veces estas peleas terminan en rápidos mordiscos en la cabeza, cuello o 

región torácica con sacudidas laterales violentas a modo de latigazos con separación inmediata 

de los adversarios (Campagna & Le Boeuf 1988; Campagna, 2009). Esta misma estructuración 

es posible de observar en la colonia estudiada, específicamente en juveniles (II) y subadultos 

(III), donde un animal ejecuta un comportamiento y el receptor responde con el mismo o 

similar, que por lo general suelen ser amagues de mordidas, cinchadas (CHN) y cogotes 

(COG). Estos se caracterizan por la repetición de ejecución y respuesta entre los participantes. 

Existiendo secuencias en las que se puede distinguir juegos de fuerzas como ocurre durante las 

cinchadas (CHN) o amagues de morder, para luego finalizar bruscamente la interacción cuando 

uno de los ejemplares se aleja. Mientras que en adultos (IV) y parte de los subadultos (III) los 

comportamientos amaguen alentado de morder (AAM) y amague simultaneo de morder 
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(ASM) se vincularon fuertemente con amague de corrida (ACO) y rugido (RUG), y la 

secuencia en la que estos sucede son muy similares a la mencionada Actividad Alternante de 

Embestida y Repliegue (Campagna, 1984) y a lo observado en adultos en las colonias 

reproductivas (Campagna et al., 1988; Fernández-Juricic, et al., 2003).  

Una particularidad en la actividad social de la especie son las interacciones múltiples, 

debido a su escasa frecuencia tanto en colonias reproductivas (Campagna & Le Boeuf, 1988), 

como no reproductivas (presente trabajo, donde se observó una baja frecuencia de ocurrencia y 

escasa cantidad de comportamientos). Esta baja frecuencia podría ser consecuencia de que este 

tipo de interacciones son más difíciles de manejar que aquellas donde se involucran solo dos 

animales (Spinka et al., 2001; Llamazares‐Martín et al., 2017 a), ya que los participantes 

controlarían mejor los niveles de agresión en peleas de a pares (Llamazares‐Martín et al., 2017 

a).  Respecto a las clases de edad que participaron en las interacciones múltiples registradas en 

este trabajo, pudo observarse un mayor número de combinaciones de edades en interacciones 

múltiples comparado con Konigheim (1999), registrándose 26 clases de interacciones. No todas 

las clases de edad poseen tendencia a interactuar con varios ejemplares al mismo tiempo 

(Konigheim, 1999; Llamazares‐Martín et al., 2017 a), aunque las combinaciones de estas 

fueron muy variadas, predominando aquellas en las que se involucraron juveniles (II) y 

subadultos (III). La tendencia a disminuir de este tipo de interacción con la edad de los animales, 

puede estar vinculada a la disminución del contacto físico que evita lesiones (Konigheim, 1999) 

y escalada a interacciones agonísticas (Llamazares‐Martín et al., 2017 a)  

Un aspecto poco estudiado en las interacciones de pinnípedos, que hace a la 

caracterización de las mismas son las reacciones previas y posteriores a los encuentros entre 

animales. En el estudio se distinguieron cuatro patrones comportamentales realizados previos 

o posteriores a una interacción, los cuales habían sido descriptos para Eumetopias jubatus 

(Harestad &Fisher, 1975) y Arctocephalus pusillus (Tripovich et al., 2009), y observados en O. 

flavescens por Llamazares‐Martín et al., (2017 a). Las reacciones previas a una interacción 

dependieron de la clase de edad. En los juveniles (II) acercamiento (ACE) fue más importante; 

mientras que acercamiento rápido (ACR) fue más frecuente en adultos (IV) y subadultos (III). 

Esto es de esperar dado que en colonias reproductivas los adultos se acercan rápido a otros 

individuos, principalmente vinculado con las peleas, comportamientos territoriales o 

interacciones agonísticas en adultos hacia machos inmaduros (Harestad & Fisher, 1975; 

Campagna & Le Boeuf, 1988), cuando machos periféricos irrumpen acercándose rápido a los 

harenes para robarse hembras (Campagna et al., 1988) o entre machos con harenes en el área 

reproductiva (Campagna & Le Boeuf, 1988; Campagna, 2009). En relación a las reacciones 

posterior a la finalización de los comportamientos, se observó que una vez terminada la 

interacción todas las clases de edades se alejan del individuo con el que habían iniciado la 

interacción; existiendo muy pocos casos, realizado por juveniles principalmente, en donde los 

individuos una vez finalizada la interacción siguieron al compañero que se alejaba.  
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Con respecto a la relación entre las interacciones con distintas variables ambientales y 

temporales, aspecto poco estudiado en Pinnípedos, se observó que las mismas, aumentaron 

notablemente a lo largo de los meses de estudio, desde mayo hasta diciembre, teniendo los 

registros más altos entre octubre y diciembre, es decir entre el periodo pre-reproductivo y el 

inicio del reproductivo; tendencias ya registradas en esta colonia (Gana, 2016). Este incremento 

de las interacciones entre el periodo pre-reproductivo y comienzo del reproductivo puede 

deberse a factores fisiológicos. En lobo marino de California (Zalophus californianus; Morales 

Pérez, 2020), lobo marino de Australia (Arctocephalus pusillus; Tripovich et al., 2009), foca 

de Weddell (Leptonychotes weddellii; Atkinson, 1997), foca monje de Hawái (Monachus 

schauinslandi; Atkinson & Gilmartin, 1992) y elefante marino del sur (Mirounga leonina; 

Griffiths, 1984) se han observado aumentos en los niveles de las hormonas esteroideas meses 

previos a la temporada reproductiva, las cuales tienen efectos en la anatomía, fisiología y 

comportamiento de los animales (Zubeldia-Brenner et al., 2016). Su incremento provoca 

cambios en la conducta (Tripovich et al., 2009; Morales Pérez, 2020) aumentando los 

comportamientos agresivos, territoriales (Boyd, 1991; Negro et al., 2010), de dominancia 

(Mehta & Josephs, 2010), vocalizaciones (Tripovich et al., 2009; Negro et al., 2010), y 

disminución en la tolerancia entre individuos (Wartzok, 1991). Por esto es de esperar una mayor 

respuesta ante acciones de otro animal como el desplazamiento, que provoca interacciones entre 

animales (Gana, 2016), o intentos de iniciar una pelea lúdica, actividad que en machos aparece 

en edades tempranas bajo las influencias de la testosterona (Beatty, 1984), todo esto reflejado 

en más interacciones observadas en la colonia durante la temporada pre-reproductiva.  

A pesar que en el periodo pre-reproductivo se observaron mayor cantidad de 

interacciones, la duración de las interacciones y el porcentaje de tiempo invertido en interacción 

fueron menor que en el resto del año. En general, las interacciones presentes fueron muchas, 

pero fueron realizadas por cortos periodos de tiempo. Posiblemente, esto puede deberse a que 

los animales están alertas por la actividad hormonal previa a la reproducción (Boyd, 1991; 

Negro et al., 2010), pero conservan sus energías para los viajes que pronto emprenderán para 

reproducirse, reduciendo el gasto emergentico al disminuir el tiempo de interacción (Pérez-

Alvarez et al., 2013). En coincidencia también, con que transcurrirán el periodo reproductivo 

en ayunas con una demanda energética muy alta (Campagna, 1985; Cappozzo, 2000; Cappozzo 

& Perrin, 2009). 

A la vez, el mayor tiempo invertido en interacciones y la mayor duración de las mismas 

registradas en época de muda, podría deberse a que durante esta parte del año la concentración 

de subadultos alcanza los valores más altos luego de la época reproductiva (Giardino, 2013), la 

clase de edad que junto con juveniles mayor tiempo invierten en la actividad social y que más 

interactúan entre sí. 

En contraposición a lo registrado previamente en esta colonia, donde las interacciones 

aumentaron al incrementarse la temperatura (Gana, 2016) y respecto a la hora del día la 

actividad social de la colonia fue mayor durante la mañana (Konigheim, 1999), en este trabajo 
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no se observó una relación con ninguna de las dos variables. Cabe aclarar que en este estudio 

sólo se realizaron observaciones de mañana y mediodía, sin contemplarse lo sucedido en horas 

de la tarde. Con respecto a la influencia de la luna y la marea en diversas especies de 

pinnípedos, se ha comprobado que existe una mayor concentración de animales en tierra durante 

luna llena y marea baja (Arctocephalus galapagoensis, Trillmich & Mohren, 1981; Trillmich, 

1986; Horning & Trillmich, 1999; Phoca vitulina, Pauli & Terhune, 1987; Patterson & 

Acevedo-Gutiérrez 2008; Otaria flavescens,  Reyes & Crespo, 1994; Callorhinus ursinus, 

Sterling, et al., 2014), con excepción de Phoca vitulina con mayor concentración en luna nueva 

en primavera y verano, mientras que en otoño e invierno ocurrió en luna llena (Watts, 1993). 

Estos patrones son consecuencia de la intensidad de la luz lunar que disminuye la disponibilidad 

de presas en esta fase por condicionar su distribución vertical, por lo que los animales reducen 

los viajes de alimentación y se concentran mayor tiempo en tierra (Trillmich & Mohren, 1981; 

Horning & Trillmich, 1999; Watts, 1993; Reyes & Crespo, 1994; Sterling et al., 2014). En 

apostaderos naturales de O. flavescens la mayor concentración de animales ocurre en luna llena 

y cuarto creciente (Reyes & Crespo, 1994). Pero en este estudio no se registró concentración 

diferencial, probablemente porque el ciclo diario de alimentación y descanso en tierra está 

relacionado con la actividad pesquera y el consumo del descarte (Rodríguez, 1990; 1996; 

Mandiola, 2009), contrario a lo mencionado sobre esta especie en apostaderos naturales u otras 

especies que dependen de la disponibilidad de presas en el mar. Respecto a la actividad social 

no se logró determinar un claro patrón en la influencia de la luna sobre al tiempo total invertido 

en interacciones, frecuencia y diversidad de comportamientos. Solo fue posible observar un 

mayor número de interacciones múltiples en luna llena y menor en creciente, junto con 

diferencia en el porcentaje de tiempo invertido en algunos comportamientos en interacciones 

simples según la luna; pero cabe destacar que la frecuencia de ocurrencia de interacciones 

múltiples fue muy baja. Probablemente la influencia de la luna en lobos marinos este más 

vinculada a la actividad de forrajeo (Reyes & Crespo, 1994; Horning & Trillmich, 1999) que a 

la concentración en la costa y la actividad social en la colonia. 

En cuanto a la marea no hubo asociación ninguna ni con el número de interacciones ni 

el tiempo invertido en esta, ni con el número de animales presentes. Debido a las características 

del territorio donde se encuentran los lobos marinos dentro del puerto de Mar del Plata (amplia 

playa arenosa con gran disponibilidad de sustrato), posiblemente no haya competencia por 

espacio o territorio; como se ha observado en estudios anteriores donde la colonia estaba 

ubicada en otro sector y la marea condicionaba el número de animales presentes (Konigheim, 

1999; Mandiola, 2009). No obstante, se observó que, al aumentar el número de animes en 

playa, aumentaron las interacciones registradas en cada animal. Este aumento puede deberse a 

que, al haber más animales hay más compañeros disponibles para iniciar una interacción. 

Específicamente hay más juveniles (II) y subadultos (III), las clases etarias con mayor actividad 

social, que fueron las únicas que aumentaron su presencia junto con el número de animales en 

playa. Además, se aumentaría el desplazamiento en la playa y con ello la interacción.  
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Por lo que la hipótesis planteada sobre la influencia de variables ambientales y 

temporales solo se podría afirmar de forma parcial ya que únicamente se detectó influencia del 

periodo del año y el número de animales en playa sobre las interacciones totales en la colonia 

estudiada. 

Con todo lo expuesto, es posible afirmar las dos hipótesis planteadas al inicio de este 

trabajo, definiendo que en la colonia no reproductiva de Mar del Plata la actividad social tiene 

una gran importancia en la adquisición de habilidades comportamentales para la participación 

de los individuos en las colonias reproductivas, por lo que las interacciones más frecuentes son 

aquellas en las que se involucran juveniles (II) y/o subadultos (III) (ejemplares pre-

reproductivos), las cuales tienen mayor duración y diversidad de comportamientos, son peleas 

lúdicas con interacciones muy frecuentes en el tiempo, con más contacto físico, mayor 

participación en interacciones múltiples y mayor tiempo invertido en comportamientos que 

implican juego de fuerzas, comparado con animales adultos tanto en contextos reproductivos 

como en no reproductivos, y con respuestas reciprocas entre los participantes. Mientras que en 

los adultos (IV) de la colonia estudiada, si bien hay encuentros pendulares estos tienen menos 

inversión de tiempo y predominan unos pocos comportamientos, similares a lo observado en 

apostaderos reproductivos, como respuesta instantánea al desplazamiento o acción de otros 

ejemplares o de socialización. Por tal motivo, teniendo en cuenta que los machos de esta especie 

pasan gran parte del año en colonias no reproductivas formadas únicamente por machos 

(Giardino, et al., 2017) y que poseen un largo periodo de maduración social-sexual (Grandi et 

al., 2010), esta colonia podría constituir un sitio donde los individuos aprenden, practican y 

perfeccionan comportamientos que les traerán beneficios en la reproducción, ya que los 

animales que interactúan más frecuentemente con otros animales de la colonia, pueden estar 

mejor capacitados al sistema reproductivo al que se enfrentarán posteriormente (Harestad & 

Fisher, 1975; Konigheim, 1999; Spinka et al., 2001), y con un mayor desarrollo de habilidades 

comportamentales y de comunicación (Llamazares‐Martín et al., 2017 a; Llamazares‐Martín et 

al., 2017 b ). Sumado a que la colonia esta compuestas por machos sexualmente activos que en 

época reproductiva viajan a loberías reproductivas en Uruguay y la Patagonia (Giardino, 2013; 

Giardino et al., 2016), es decir la colonia de Mar del Plata aporta individuos fisiológica y 

comportamentalmente maduros a las colonias reproductivas, y que son capaces de sostener 

harenes.  

 

 

 

  



pág. 101 
 

CONCLUSIONES 
 

 La actividad social de los lobos marinos de un pelo del Puerto de Mar del Plata, se 

caracterizó principalmente por la presencia de interacciones simples, entre pares de 

ejemplares de edades y tamaños similares. 

 

 Los animales pre-reproductivos, juveniles (II) y subadultos (III), invirtieron más tiempo en 

actividad social, la cual se caracterizó por una elevada tasa de interacción, mayor diversidad 

de comportamientos, y la predominancia de patrones comportamentales específicos.  

 

 Se observó una marcada disminución de los comportamientos con contacto físico, con un 

incremento de la actividad sonora conforme aumentó la clase de edad de los mismos 

animales que interactuaban. 

 

 Las interacciones realizadas por los animales en la colonia del Puerto de Mar del Plata 

fueron principalmente simulaciones de luchas, compuestas por comportamientos de ataques 

y retiradas con: empujones, juego de fuerzas, amagues de mordidas, y con posibles patrones 

de comunicación entre los animales. En la secuencia de comportamientos se distinguió que 

los más frecuentes se suceden unos a otros durante el desarrollo de dichas peleas lúdicas. 

 

 Entre los patrones comportamentales de interacción hubo una amplia variedad en su 

duración, frecuencia observada y representación en el presupuesto de tiempo. Con 

comportamientos de duración y frecuencia alta; patrones muy frecuentes con duraciones 

cortas; y comportamientos con duraciones elevadas, pero frecuencias muy bajas.  

 

 Las interacciones múltiples fueron poco frecuentes, principalmente llevadas a cabo por 

juveniles (II) y/o subadultos (III), caracterizadas por escaso contacto físico. Generalmente, 

ocurrieron por el encuentro simultaneo entre tres ejemplares o por la suma de un animal a 

una interacción iniciada previamente. 

 

 La principal reacción previa a una interacción fue el acercamiento rápido en todas las clases 

de edad, con excepción de los juveniles (II) que comenzaron la interacción acercándose 

lentamente a su receptor. En cuando a la reacción posterior al encuentro con otro animal, la 

más frecuente fue el alejamiento para finalizar la interacción. 

 

 No se pudo determinar relación entre la actividad social de los animales y la fase lunar o el 

estado de la marea. 
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 La época del año es el principal factor que afecta la actividad social de la colonia 

marplatense. Con las tasas de interacciones más altas durante el periodo no-reproductivo y 

pre-reproductivo. Mientras que el tiempo invertido en interacciones y la duración de las 

mismas fue superior en el periodo de muda. 
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